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	PRÓLOGO

	 

	 

	 

	 

	Downton, Inglaterra. Junio de 1800

	 

	Sujetó la pluma tan fuerte que notó como se le agarrotaban los dedos.

	Se quedó mirando el papel en blanco y comenzó a escribir.

	 

	Charles, me marcho a Londres.

	Espero que disfrutéis del viaje.

	Ya nos veremos a la vuelta.

	George

	 

	Leyó el breve texto sabiendo que no quería decirle nada más. ¿Qué podía añadir? En realidad… nada. Aquellas simples frases eran suficientes para informarle de su partida. Era lo relevante y tampoco quería dar más explicaciones, ya que él mismo deseaba olvidar el asunto cuanto antes.

	Dobló el papel para lacrarlo y escribió la dirección del hotel de Exeter que Charles le había dado antes de marcharse. Bajó la mirada hacia la carta y vio que sus dedos se agitaban en un sutil temblor.

	Cerró los ojos y se tapó el rostro con las manos con tanta presión que le dolió la frente. ¿Por qué era tan estúpido? ¿Por qué siempre actuaba mal y tarde? ¿Alguna vez conseguiría comportarse como alguien digno?

	Toda su vida se había movido por instintos, unos más honorables que otros, y, tanto en unas ocasiones como en otras, siempre había actuado sin pensar en las consecuencias. Desde que tenía quince años y decidió marcharse de casa hasta ayer mismo, cuando había sido realmente consciente de que ya no volvería a ser feliz.

	Se levantó de la silla y empezó a dar largas zancadas por el salón.

	En aquellos años había logrado éxitos, no podía negarlo, gracias en parte a su perseverancia. Pero también había acumulado malas decisiones. Y en lugar de aprender de los errores, continuaba a la deriva dejándose llevar por esos mismos instintos que le conducían de nuevo al desastre. Y así año tras año.

	La amistad de Charles era lo más auténtico y duradero de su vida. Esta le había demostrado que era capaz de conservar algo sin arruinarlo o emponzoñarlo, pero era lo único. No había conseguido que perdurara nada más en su trayectoria. Acababa por arruinarlo todo. 

	Dejó escapar un lamento cargado de desesperación. Avanzó unos pasos y vio de reojo su reflejo en un espejo de la pared. Se giró para observarse: el pelo rubio, los ojos azules, la expresión de seguridad… que tantas cosas le habían hecho lograr, pero también perder. 

	Y allí, observándose durante una fracción de segundo, volvió a ver al muchacho asustado y desorientado de quince años que había huido sin saber a qué se enfrentaba. Aquel que día a día fue descubriendo cómo era el mundo en realidad, su dureza y, a la vez, su fragilidad. Y después de un fracaso tras otro, había decidido que no volvería a involucrar su corazón para no perderlo de nuevo… Hasta que había llegado aquel momento que lo había trastocado todo.

	Iba a marcharse y ya nada le haría cambiar de opinión.

	Volvió a coger la carta y se la entregó al mayordomo para que saliera en el correo de la mañana.

	Tenía que marcharse, no podía quedarse allí.

	No iba a volver a sufrir. No volvería a pasar por lo mismo; otra vez no…



CAPÍTULO 1
Huida


	 

	 

	 

	 

	Langholm, Escocia. Octubre de 1787

	Trece años antes

	 

	Dejó la botella con tanta rabia en la mesa que le provocó un respingo y parte de la madera crujió al astillarse. 

	Sintió que se le aceleraba la respiración, como siempre que debía enfrentarse a él.

	—Eres un inútil —masculló antes de coger la botella y dar un largo trago—. No sirves ni para cuidar cerdos.

	George se obligó a controlar su pulso para no mostrar debilidad. Si él notaba que estaba nervioso la paliza sería mayor.

	—No fue culpa mía —respondió disimulando el temblor de la voz.

	—¿Cómo has dicho?

	—Que no fue culpa mía. El señor Macmillan se dejó la puerta abierta y los cerdos se escaparon. No fue culpa mía.

	Vio que se le acercaba, le rodeaba lentamente y percibió el nauseabundo aliento a alcohol que le erizó la piel de la nuca.

	—Eres una vergüenza para mí —le dijo pegado a su oreja y mordiendo cada palabra.

	George tragó saliva en un intento vano por aclararse la garganta y que las palabras le salieran con mayor fluidez.

	—Ayudaré al señor Macmillan a recuperar todos los cerdos.

	—Por supuesto que lo harás —le amenazó—. Y hasta que lo consigas trabajarás de sol a sol para él, haciendo todo lo que te pida. No vas a avergonzarme más, eso te lo aseguro, porque si lo haces, te partiré esa cara bonita que tienes.

	George cerró el puño para evitar que viera que la mano le temblaba como una hoja. No sería ni la primera ni la última paliza que recibiría de él, eso lo tenía claro, pero al menos iba a encajarla con un poco de dignidad.

	Levantó el rostro mirándolo fijamente. Ahora, a la edad de quince años, ya era casi tan alto como él.

	Su padre entrecerró los ojos con una cruel sonrisa.

	—¿Tienes algo que decirme? —preguntó acercándose, casi rozando su rostro.

	George no respondió, pero no bajó la mirada.

	—Lo que me parecía. No solo eres un inútil, sino que también eres un cobarde —dijo con tal cantidad de odio que a George le produjo un escalofrío—. Si tu madre estuviera aquí, sentiría la misma vergüenza que yo. Aunque ella era tan boba que te lo perdonaba todo.

	Al nombrar a su madre sus brazos se tensaron. 

	Su dulce y cariñosa madre, que murió consumida por el odio y la violencia de aquel repugnante hombre al que debía llamar «padre». Su madre que, con sus tiernas caricias, conseguía calmar su dolor y que aquello que les rodeaba tuviera un mínimo brillo a pesar de la miseria que les consumía.

	—No hable de mi madre —murmuró con rabia contenida.

	—¿Cómo dices? —respondió ampliando la sonrisa. Disfrutaba cuando George le contestaba porque así tenía más motivos para pegarle.

	—¡Que no hable de mi madre! —exclamó George alzando la voz, sin saber de dónde había sacado el valor para gritarle así.

	El golpe que su padre le propinó en la cara le hizo caer al suelo y golpearse con una silla. Soltó un lamento por el dolor de la frente, mientras veía como él se arrodillaba a su lado. Se encogió, agarrándose las rodillas y esperando el siguiente golpe.

	—¿Algo más que decirme? —le increpó estirándole del pelo para levantarle la cabeza.

	George empezó a gritar e intentó soltarse, mientras su padre le dedicaba una perversa carcajada al ver cómo se removía para liberarse.

	En aquel momento la puerta de la casa se abrió, lo que provocó que soltara de golpe a su hijo. Un hombre fornido con una larga barba pelirroja se los quedó mirando desde la entrada. Bajó la vista hacia George, que aún se mantenía en el suelo quejándose con débiles gemidos.

	—¿Qué quieres, Fergus? —le preguntó molesto por aquella interrupción.

	—Kellman quiere hablar contigo, Crowley —contestó mirando de reojo a George.

	—Estoy ocupado hablando con mi hijo. Iré cuando termine.

	—Quiere que vayas ahora.

	Soltó una maldición observando a George.

	—Terminaremos esta conversación cuando vuelva, no te creas que te has librado —le amenazó saliendo de la casa y dando un portazo.

	George intentó incorporarse, pero se sentía mareado. Un brazo fuerte lo sujetó y lo sentó en una silla.

	—Gracias, Fergus —murmuró cruzando los brazos sobre la mesa y dejando caer la cabeza sobre ellos.

	—¿Cuántas veces te he dicho que no le hagas enfadar, que no le contestes, que no le digas nada?

	—Da igual; si hablo, me pega porque hablo, y si me quedo callado, me pega porque no le contesto. Da lo mismo, siempre tiene una excusa.

	—George, tienes que ser más listo que él. Ya lo eres. Utilízalo.

	—No…, es inútil. Cualquier día me matará con una de estas palizas, igual que hizo con mi madre —dijo con un dolor indescriptible en el pecho.

	Fergus lo observó con una gran compasión. Lo conocía desde que había nacido y le tenía un cariño especial.

	—Ya sabes que siempre puedes contar conmigo.

	George le sonrió agradecido.

	—Lo sé, pero esto tengo que solucionarlo yo solo.

	Cuando Fergus se marchó, pensó en lo que había dicho.

	—Sí, me matará, cualquier día de estos lo conseguirá —murmuró.

	Y en aquel mismo instante tomó una decisión que cambiaría su vida.

	Tenía que salir de allí, no iba a permitir que lograra su objetivo, no iba a dejar que acabara con él, antes se largaría tan lejos que jamás podría encontrarlo.

	Fue a su habitación; debía prepararse antes de que su padre volviera. Cogió su vieja bolsa de tela y la llenó con la poca ropa que tenía: dos camisas, un pantalón y un par de zapatos desgastados. Antes de cerrarla, abrió una caja que tenía escondida debajo de la cama y sacó un largo pañuelo de cuello de un tono amarillo con unas flores anaranjadas. Se lo acercó e intentó percibir aún su aroma. Era de su madre. El único recuerdo que tenía de ella. Lo metió también en la bolsa, fue a la cocina y sacó algo de dinero que sabía que su padre guardaba en una vasija. Cogió su chaqueta y salió de casa a la carrera.

	Jamás volvería a verle. Y tampoco regresaría nunca a Langholm, el pequeño pueblo escocés que le había visto nacer y crecer. Su etapa allí terminaba para siempre.

	Le dolió no despedirse de Fergus, la única persona que le había ayudado a pesar de que todo el pueblo conocía las palizas constantes que recibía. Pero sabía que él se alegraría de que se hubiera marchado sin mirar atrás.

	Así que, tomando el camino principal, abandonó su pueblo prometiéndose que no volvería a pisar sus calles y dejando tras de sí la silueta de las casas grisáceas; sin lamentos, con la creciente convicción de que podría tener la vida que quisiera. Solo debía luchar por conseguirlo.



CAPÍTULO 2
El viaje


	 

	 

	 

	 

	Se cobijó en un viejo establo abandonado. La violenta lluvia formaba una cortina en el exterior que le impedía ver más allá de un par de metros. El tejado del establo estaba medio derruido, así que se arrinconó en una esquina para evitar que la lluvia que entraba por las grietas le mojara. Se cruzó de brazos intentando darse calor. Hacía mucho frío y la humedad era insoportable.

	Había tomado el camino hacia el sur con la idea de cruzar la frontera y llegar a Inglaterra. Y seguramente lo habría logrado hacía horas si no fuera porque la condenada tormenta le había obligado a parar y resguardarse. Esperaba llegar al día siguiente y pisar suelo inglés si la lluvia no seguía impidiéndoselo. Langholm estaba a pocas millas de allí.

	Su estómago empezó a protestar, tenía hambre. Con las prisas de la huida había olvidado coger comida, convencido de que podría comprar algo en cualquier población cercana, pero solo había encontrado un par de granjas aisladas en el camino y en ninguna de las dos lo habían recibido bien. Estaba cansado y hambriento y aún le dolía la cabeza por el golpe que su padre le había propinado.

	Debía encontrar al día siguiente un pueblo para poder abastecerse de provisiones o, de lo contrario, no llegaría muy lejos.

	Apoyó la cabeza en la pared, cerró los ojos e intentó pensar qué iba a hacer una vez estuviera en Inglaterra. No conocía el país ni a nadie que pudiera ayudarlo. 

	Soltó un suspiro pensando si no sería mejor quedarse en Escocia e intentar sobrevivir lejos de su hogar. Movió la cabeza apartando aquella idea al momento. Allí su padre podría encontrarlo. Las poblaciones escocesas eran pequeñas, todos se conocían a millas de distancia. Si alguien le reconocía, avisaría a su padre. Estaba seguro.

	No… Llegaría a Inglaterra y una vez allí ya decidiría qué hacer y a dónde dirigirse. Debía alejarse todo lo que pudiera y en el menor tiempo posible de aquel despreciable hombre.

	Poco después, todo su cuerpo empezó a relajarse por el agotamiento. Al final el cansancio venció a la preocupación y, dejándose caer en el suelo, se quedó dormido.
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	El sol le deslumbró a la vez que notó cómo algo se le clavaba en las costillas.

	—¿Estás muerto? —preguntó una grave voz cerca suyo.

	Sintió otro pinchazo en las costillas.

	George gruñó y se movió lentamente; vio que un hombre a su lado le tocaba con un palo.

	—Oh, bien… no estás muerto —añadió—. No tenía ganas de cargar contigo para sacarte de aquí.

	George intentó incorporarse con un punzante dolor en el cuello. Había dormido encogido, con toda la humedad, y ahora le pasaba factura. Se dejó caer de nuevo al suelo.

	—¿Está muerto, papá? —preguntó una aguda voz infantil.

	—No, hijo, parece que no, aunque aún no estoy seguro del todo.

	George se quedó mirando al hombre y al niño que estaba junto a él, que no debía de tener más de cinco años.

	El niño sonrió y salió corriendo.

	—¡Mamá, no está muerto!

	George soltó un bufido. Parecía que toda aquella familia había decidido matarlo antes de tiempo y ahora se sorprendían de no haber acertado.

	Se levantó con bastante esfuerzo.

	—Buenos días, muchacho. ¿Has dormido bien en mi establo? —preguntó el hombre con un punto de impaciencia.

	—Discúlpeme, no pretendía molestarles, pensaba que estaba abandonado. Empezó a llover cuando caminaba y solo encontré este lugar para guarecerme —se justificó mientras cogía su bolsa del suelo—. Ya me marcho.

	El hombre se cruzó de brazos a la vez que el joven salía tambaleándose y tomaba el camino.

	—¡Eh, muchacho! ¿Has desayunado?

	George se giró de inmediato, notó que el agujero de su estómago lo devoraba por dentro y negó con la cabeza.

	El granjero sonrió e hizo un gesto con la mano para que le acompañase. 
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	El matrimonio se presentó como los señores Carrigan, que tenían una pequeña granja con unas cuantas ovejas. En cuanto atravesó la puerta de la casa, George reconoció el olor a pan recién hecho y creyó desmayarse por el hambre.

	La mujer le acercó un plato de patatas asadas y se apartó de inmediato al ver la ansiada voracidad con la que empezó a engullirlas.

	—¡Qué barbaridad! ¿Desde cuándo no comes? —exclamó el señor Carrigan, atónito.

	George dio un sorbo de agua para tragar la comida y poder contestar.

	—Salí ayer de mi casa y no he comido nada desde entonces —contestó dando otro bocado.

	—¿Y a dónde te diriges?

	—A Inglaterra —respondió con la boca llena.

	—Deberías ser más preciso, Inglaterra es enorme.

	George dejó de comer.

	—¿Tan grande es? —Se dio cuenta en aquel instante de que jamás había visto un mapa ni se había informado de las distancias.

	—Pues sí —dijo el hombre soltando una carcajada—. Deberías saber a qué parte de Inglaterra quieres ir.

	—No lo sé —contestó con un hilo de voz, desanimándose por momentos.

	—¿Quieres quedarte en el norte o ir más al sur?

	—Quiero irme lo más lejos posible de aquí —respondió firme.

	—Pues entonces al sur. Podrías intentar llegar a Londres…, aunque es un viaje largo y pesado. Tendrás que recorrer prácticamente todo el país, pero estarás muy alejado, tal como quieres, y Londres es la ciudad de las oportunidades… o eso dicen. Todo el mundo que va allí queda maravillado, y sería tu ocasión de prosperar.

	Prosperar…, sí, aquello es lo que quería, ganarse la vida con un buen trabajo y conseguir su tan ansiada libertad, no depender de nadie. Sonrió animándose de golpe.

	—¡Londres, pues! —exclamó.

	—Eh, eh, calma ese entusiasmo —apuntó el hombre—. ¿Ya sabes cómo llegar? Porque a pie ya te digo yo que no.

	—No… No lo sé. ¿Son muchas millas? Porque soy resistente aunque hoy me hayan visto así, tengo mucho aguante.

	El hombre empezó a reír.

	—¿Que si son muchas millas? Más de trescientas, muchacho.

	George dejó escapar un jadeo.

	—Trescientas millas… 

	El hombre lo miró con compasión. Aquel chico estaba realmente perdido. No sabía de qué estaba huyendo, pero sus prisas y su desazón por alejarse eran propias de una persona que huía de algo o de alguien.

	Apoyó los brazos en la mesa acercándose a George.

	—Tal vez pueda ayudarte. Tengo unos conocidos que parten hoy mismo hacia Manchester para instalarse allí. Podría pedirles que te llevaran.

	—¡Eso sería fantástico!

	—Tranquilo, no te emociones que todo no es tan perfecto —dijo apoyando una mano en su brazo—. Cuando hayas llegado a Manchester, aún te quedará la mitad del camino, más de ciento cincuenta millas hasta Londres.

	—Bueno, pero ya habré recorrido la primera mitad del viaje —argumentó sin borrar su sonrisa.

	El hombre sonrió ante su exaltación; o era un inconsciente o un apasionado con recursos. Esperaba que fuera lo segundo.
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	Tal como le había prometido, a media mañana le presentaron a los señores Wayne, un matrimonio joven sin hijos. 

	Él era moreno, de ojos castaños, alto y fuerte, de unos veinticinco o treinta años; ella, pelirroja, con una larga melena que le caía por la espalda y unos preciosos ojos verdes, de unos veinte años.

	George vio que el señor Carrigan y el matrimonio Wayne se alejaban para hablar a solas, y esperó a que aceptaran la propuesta de llevarle.

	A los pocos minutos se volvieron a acercar.

	—Bueno, muchacho, parece que eres un chico con suerte.

	George sonrió ampliamente. Había conseguido su primer objetivo.

	Al llegar el momento de partir, se despidió de la familia Carrigan y les dio las gracias por toda su ayuda, el almuerzo y las provisiones que le habían dado para varios días.

	—Ve con cuidado, chico —le dijo afectuosamente el señor Carrigan—. Londres puede llegar a devorarte si no vigilas. Sé fuerte, pero nunca por encima de tus posibilidades; intenta ir un paso por delante de los demás, sé listo y protégete —le aconsejó.

	George asintió aspirando profundamente y mostrando su ilusión por aquella aventura que comenzaba.

	Se sentó en la parte de atrás de la carreta con los pies colgando y, cuando el caballo inició la marcha, levantó el brazo despidiéndose de ellos.
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	En poco más de una hora supo que atravesaban la frontera. No porque hubiera algún cartel que lo indicara, sino porque el señor Wayne le informó.

	Observó el paisaje de un lado y de otro y no vio diferencia alguna con Escocia. Ingenuamente había creído que al cruzarla el panorama cambiaría de forma radical, como si una línea invisible dividiera las dos tierras. Pero no fue así, todo parecía igual.

	A los tres días llegaron a Lancaster, una ciudad coronada por un magnífico castillo amurallado.

	—¿Aquí vive el rey? —preguntó George mirando embelesado la fortaleza.

	—No, vive en Londres. Este castillo es una prisión —contestó el señor Wayne—, pero también es de su propiedad, como casi todo lo que hay en Inglaterra.

	George se le acercó atravesando la carreta a gatas.

	—¿Cómo sabe tanto de Inglaterra si es escocés?

	—Fácil, porque no soy escocés, soy inglés —respondió mirándole por encima del hombro—. Pero me enamoré de una escocesa —dijo observando a su esposa, sentada a su lado, que sonrió al escucharlo.

	Hicieron parada en Lancaster para comer y dormir, y para dejar descansar al caballo.

	—En un par de días llegaremos a Manchester. ¿Ya has pensado cómo irás hasta Londres?

	—No… Todavía no.

	—George, ¿por qué no te quedas con nosotros en Manchester? —le propuso la señora Wayne con dulzura—. Parece ser que también es una ciudad próspera y no estarías solo. En Londres no conoces a nadie.

	George permaneció callado sopesando aquella propuesta. Era cierto que allí no conocía a nadie y que estaría más acompañado y protegido quedándose con los señores Wayne, pero quería conocer Londres y valerse por sí mismo. Si se quedaba con ellos, no tendría que luchar para sobrevivir y seguiría refugiado bajo el cobijo de aquella familia. Quería hacerse fuerte, independiente y forjar su propia personalidad, aquella que su padre había degradado y ridiculizado toda su vida. 

	—Le agradezco mucho el ofrecimiento, señora Wayne —contestó al cabo de unos segundos—, pero quiero conocer Londres. Quiero demostrarme que puedo vivir sin depender de nadie.

	El señor Wayne sonrió y asintió con una expresión orgullosa.

	—Estoy seguro de que te irá bien y, si necesitaras ayuda en algún momento, siempre puedes volver aquí. Estaremos encantados de echarte una mano.

	George bajó el rostro y volvió a agradecerle su apoyo.

	El resto del camino hasta Manchester fue un poco más ajetreado, una de las ruedas quedó atrapada en una zanja y tuvieron que empujar la carreta para ayudar al caballo a sacarla de allí. Aquello les llevó unas cuantas horas y el rocín acabó agotado, así que decidieron quedarse donde estaban hasta que se recuperase.

	Un día entero perdieron por aquel percance, pero fue aprovechado por la señora Wayne para enseñarle a George un libro de plantas que llevaba en una de sus bolsas, para que viera sus imágenes, sus descripciones y la utilidad que tenían. 

	—Algunas no las encontrarás en Inglaterra, pero es bueno que las conozcas por si las necesitas en algún momento —le explicó pasando las páginas.

	George miró interesado los distintos dibujos intentando memorizarlas. Leyendo aquel libro se dio cuenta de que había aprendido más en aquellos días con ellos dos que en quince años con su padre. 

	Al cuarto día desde que salieron de Lancaster, apareció Manchester ante ellos. Era una ciudad con una actividad comercial excepcional. Por lo que le contaron, en los últimos años se había convertido en uno de los centros más productivos del país, gracias a sus fábricas de algodón y su comercio textil.

	—Te ayudaré a encontrar un medio para llegar a Londres —le dijo el señor Wayne.

	Recorrieron la ciudad y localizaron una estación de carruajes que conectaban las distintas ciudades del país.

	—Tendrás que hacer varias paradas y cambios. No existe transporte directo a Londres desde aquí porque hay demasiada distancia, pero sí que podrás intercalar diferentes carruajes en cada ciudad que te irán acercando a la capital.

	George memorizó los datos importantes que le indicó y se dispuso a marcharse.

	La despedida fue dolorosa. La señora Wayne le observaba con los ojos humedecidos, mientras que su marido le apretaba el hombro con firmeza.

	—Si necesitas cualquier cosa, recuerda dónde estamos —le dijo mientras le entregaba un papel con su dirección. 

	Él asintió sin poder articular palabra por la tristeza. 

	—Ten mucho cuidado —le murmuró ella al darle un afectuoso abrazo.

	—Gracias por todo —consiguió pronunciar.

	—George, sé fuerte, defiéndete si debes hacerlo, lucha por lo que quieras, pero no pierdas tu esencia, no permitas que nadie te la arrebate —le dijo él mirándole fijamente a los ojos.

	—Sí, lo haré.

	El carruaje que le llevaría a su primera parada se alejó y no quiso mirar atrás. Aquello quedaría en su interior como un bonito recuerdo, pero no podía aferrarse a él. Su futuro estaba a muchas millas de allí.



CAPÍTULO 3
Londres


	 

	 

	 

	 

	Tuvo que coger cinco carruajes distintos y pasar por Sheffield, Nottingham, Birmingham y Oxford hasta llegar a la capital. Cuatro días en los que cambió de transporte y sufrió las incomodidades de los caminos y de tener que compartir el coche con más personas de las debidas.

	El último carruaje bordeó la ciudad y le dejó en la zona este. George bajó del coche, agotado. Pero alzó la vista y se giró para fijarse en todo lo que le rodeaba, y, al instante, el cansancio desapareció, sustituido por un frenesí que le hizo recuperarse de todos sus males. Ante él se extendía una inmensa ciudad en la que entraban y salían innumerables personas. Jamás había visto tanta gente junta. Avanzó siguiendo a la marea que caminaba, conversaba y reía a su alrededor.

	Una creciente ilusión se dibujó en su rostro, con el deseo de que aquel nuevo comienzo fuera tan esplendoroso como había imaginado.

	Atravesó varias calles, atento a cada detalle. A ambos lados se levantaban casas bajas de uno o dos pisos, algunas de ladrillo rojo y otras con la fachada más grisácea; el suelo estaba cubierto de barro y en cada plaza que atravesaba encontraba un mercadillo.

	Revisó el dinero que le quedaba después de pagar los transportes, la comida y el alojamiento de aquellos días de viaje. Esperaba que fuera suficiente para conseguir una cama para esa noche y algo que poder llevarse a la boca. 

	Frunció el ceño preocupado, debía encontrar un trabajo lo antes posible o se quedaría muy pronto en la calle sin más abrigo que su chaqueta desgastada.

	Aprovechó aquel primer paseo para preguntar a algunas personas ciertas dudas que le apremiaban. Le indicaron que aquel barrio se llamaba Whitechapel y que estaba al este de Londres. Poco a poco fue recopilando información a medida que se internaba en aquella zona de la ciudad y disfrutaba con cada descubrimiento. 

	Continuó su recorrido y se encontró con un hombre dentro de un taller, que golpeaba con un martillo una plancha de metal. Se acercó tímidamente.

	—Disculpe —dijo con educación—, ¿necesita algún empleado o aprendiz? Soy habilidoso con las manos, podría aprender rápido el negocio.

	El hombre lo escudriñó de arriba abajo y, antes de contestar, escupió en el suelo.

	—No necesito a nadie —respondió volviendo a su trabajo.

	—De verdad que podría ayudarle.

	—¡Que no! —espetó sin mirarle.

	George se mantuvo de pie, observándole.

	—¿Y sabe de algún lugar donde necesiten a alguien?

	—No —respondió de forma escueta mientras comprobaba su plancha, sin dirigirle la mirada.

	George se dio la vuelta y retomó su camino. Después de varias horas caminando, su ánimo empezó a decaer. Había recorrido aquellas embarradas calles y había sido rechazado en cada uno de los lugares en los que había solicitado un posible empleo.

	Se sentó en un banco de madera, podrido por uno de los extremos, y pensó en las posibilidades que existían de que se rompiera del todo por su peso. Estaba enfrascado en aquel pensamiento anodino cuando sintió que el estómago reclamaba urgentemente su atención. Se acercó a varios tenderetes y compró dos manzanas y unos panecillos. Observó preocupado el dinero que le quedaba. 

	Comió las manzanas con ansiedad y se guardó el pan en su bolsa. Mientras masticaba con deleite la fruta, vio un edificio con un cartel de madera que colgaba de unos goznes de hierro. Se acercó allí y comprobó que era una pensión. Entró y se dirigió a la recepción, donde un hombre hacía anotaciones en un papel.

	—Querría una habitación —indicó George apoyándose en la barra de madera que los separaba.

	El hombre levantó la vista con una mezcla de desconfianza y extrañeza. Le indicó el precio y George contó su dinero. Al instante todo su ánimo se derrumbó.

	—Solo tengo esto; me faltan ocho peniques para conseguir la cantidad.

	—Pues ve a buscarlos y vuelve cuando los tengas.

	—Por favor, anochecerá en breve, no tengo donde dormir —suplicó.

	—¿Tengo cara de dejar dormir gratis a piojosos como tú?

	—No le estoy diciendo que me deje dormir gratis. Coja todo lo que tengo y mañana le conseguiré esos ocho peniques que faltan —replicó él con un tono de desesperación.

	—Consigue antes esos ocho peniques y podrás dormir aquí. Hasta entonces, lárgate —respondió el casero con impaciencia.

	George recogió su dinero y se quedó quieto durante un momento, de pie, analizando sus posibilidades.

	—¿Y si trabajase para usted gratis para pagar mi estancia? Haría lo que fuese.

	El hombre se cruzó de brazos, ladeó la cabeza y su expresión se endureció aún más. 

	—¿Sabes lo que me pasó la última vez que accedí a un trato así? Que me robaron. Ayudé a un muchacho como tú y, mientras dormíamos, se llevó toda la recaudación. No voy a ser tan estúpido —explicó torciendo los labios con desprecio.

	—Yo no le robaré, solo quiero dormir aquí una noche.

	—Eso mismo me dijo aquel desgraciado. No cometeré el mismo error —indicó irguiéndose—. Lárgate de mi pensión o te sacaré a patadas.

	George no insistió más al ver, claramente, que sería una pérdida de tiempo. En el exterior la luz se iba diluyendo en el horizonte y las primeras estrellas hacían su aparición. Volvió por la calle por la que había llegado, cruzó varias plazas y se internó por varios callejones en los que encontró otras posadas, pero estaban completas o incluso eran más caras que la primera. En ninguna estuvieron dispuestos a dejarle ni una manta para el suelo.

	«No me voy a desanimar por el primer contratiempo que tenga», se dijo hinchando su pecho de orgullo. «Mañana irá mejor, seguro».

	Encontró un lugar resguardado para pasar la noche bajo unos arcos de piedra que decoraban una pequeña iglesia. Al menos no se mojaría si llovía.

	Guardó su bolsa en la espalda para esconderla de la vista de los curiosos y los borrachos y se cruzó de brazos con fuerza para conseguir algo de calor. Miró a ambos lados para comprobar que no hubiera nadie husmeando y poco a poco se fue quedando dormido.
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	Las campanas de la iglesia no le dejaron conciliar bien el sueño en toda la noche. Cada hora, cuando tocaba su repique, le había provocado tal sobresalto que más de una vez creía que se le iba a parar el corazón.

	Contó las campanadas que sonaban en aquel momento: eran ya las siete. Se incorporó, estiró los brazos para desentumecerlos y se infundió ánimos en voz baja. Aquel día sería mejor, estaba convencido. Encontraría la oportunidad que necesitaba. Ignoró el cansancio y el sueño y volvió a introducirse en la vorágine de aquella ciudad que despertaba a un nuevo día.

	Decidió ir más al oeste y volvió a preguntar, puerta por puerta, en cada negocio, si precisaban un aprendiz. Las respuestas fueron las mismas que las del día anterior. 

	Sus pasos le llevaron más allá de las últimas casas, donde encontró un inmenso río que separaba la ciudad de la orilla sur. Al asomarse vio una hilera de barcos atracados y hombres que recogían unas redes. Bajó por la pendiente y se acercó al hombre que tenía más cerca.

	—Perdone, ¿sabe si habría trabajo para mí aquí en el embarcadero?

	El pescador se irguió mientras se tocaba las lumbares con una mueca de dolor.

	—Lo siento chico, pero no lo creo. Lo que recogemos nosotros apenas nos da para comer, no podríamos pagarte.

	George se encogió de hombros, sin ánimos para suplicar. Estaba muy cansado después de todo el día caminando y recibiendo negativas. Tendría que volver a dormir en la calle y apenas había comido, estaba racionando el pan del día anterior. Volvió al rincón de la pasada noche, al lado de la iglesia, y se hizo un ovillo para intentar dormir.
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	El día siguiente fue igual, y el otro… Y la desesperación de George comenzó a hacerse patente a medida que fue gastando el poco dinero que tenía hasta quedarse con unos pocos peniques.

	Bajó la cabeza, descorazonado. No pensaba que su llegada a Londres iba a ser tan complicada. Al contrario, en su mente había imaginado una hermosa ciudad con numerosas posibilidades, en la que pudiera elegir entre varios oficios y encontrara personas amables que le ayudaran.

	¡Qué ingenuo era! No solo no había conseguido ni una oportunidad, sino que la gente allí parecía querer pisotearle por el simple hecho de caminar por la calle. Únicamente cuatro días en la ciudad, pero se le habían hecho eternos.

	Aquel día decidió ir más hacia el sur para ver si tenía suerte y llegó a una calle ancha llena de pequeños comercios. Se paró frente a un escaparate que mostraba unos suculentos bollos recién horneados. Se relamió al sentir el delicioso olor. Apoyó las manos en el cristal para verlos mejor y descubrió que algunos tenían crema. Suspiró deseando poder dar un pequeño bocado a uno de ellos.

	Mientras estaba concentrado en aquella repostería, sintió un fuerte empujón que lo desequilibró y cayó al suelo. Acto seguido, notó un enérgico tirón en su hombro. Levantó la vista y observó a un hombre que salía corriendo por la calle con su bolsa.

	—¡Eh! ¡Vuelve aquí! —gritó corriendo detrás de él.

	Lo persiguió apartando a los transeúntes que se le cruzaban en el camino, sin dejar de gritar. Impulsó su carrera, ayudado por la excitación y la rabia, viendo que el ladrón no se detenía ni aminoraba la velocidad.

	Este se giró sorprendido al comprobar cómo el muchacho se le acercaba más a cada zancada. Intentó acelerar para despistarlo, pero el chico le seguía el ritmo, sin señales de duda.

	—¡Te juro que te arrepentirás si no me la devuelves! —vociferó George.

	El ladrón atravesó las calles sin rebajar el ritmo hasta llegar a un inmenso puente de piedra coronado por edificios. George, a su vez, aumentó la velocidad, cruzó aquel puente y llegó a la otra orilla del río sin perderlo de vista. Tensó las piernas, los brazos y los puños, y continuó corriendo por aquellas estrechas calles. A medida que avanzaba, comprobó que iba acortando distancias.

	«Ya casi te tengo», pensó sacando sus últimas fuerzas. Alargó el brazo cuando creyó que ya lo tenía a su alcance, pero, en aquel momento, un brazo fuerte lo empujó contra la pared y lo inmovilizó. Notó que una mano lo agarraba del cuello y lo volvía a golpear sobre la superficie.

	George intentó toser, pero no pudo. Casi no podía respirar.

	—Vaya, vaya…, ¿qué tenemos aquí? Un niñito valiente —pronunció una voz grave, ronca, que alargaba cada palabra haciendo rechinar los dientes.

	George lo miró y vio un hombre todo vestido de negro, desde las botas hasta la chaqueta y la camisa; era moreno, con una mirada fría y una sonrisa entre divertida y cruel que mostraba unos dientes grises, que le hizo apartar la vista con desagrado.

	—Parece que este crío por poco te gana la partida, Wild —dijo riendo—. Estás perdiendo facultades.

	George se giró lo justo para ver al tal Wild, que respiraba con dificultad apoyado en sus rodillas para recuperar el aliento y que sujetaba todavía su bolsa. Era delgado, con el pelo castaño y largo, recogido con un cordel a modo de coleta.

	—¡Devuélvemela! —exigió George chillando y removiéndose para soltarse.

	El hombre de negro que lo sujetaba le apretó más el cuello mirándole con cierta curiosidad.

	—Tienes carácter, chico, eso te lo reconozco —afirmó acercando su rostro al suyo—. Pero como no te estés quieto te rebano el cuello aquí mismo, ¿me has entendido?

	El hombre se giró hacia su compañero.

	—Abre la bolsa —le ordenó—. Vamos a ver qué esconde que tenga tanto valor.

	—¡NO! —gritó George golpeando el brazo que le sujetaba.

	El hombre se giró hacia él, sacó un cuchillo de su cinturón y se lo colocó en la mejilla.

	—Estoy perdiendo la paciencia, niño. O te estás quieto y callado o te arranco un ojo —le amenazó apretando la hoja en su cara y subiendo lentamente.

	George podía notar el frío metal en su rostro mientras observaba impotente cómo abrían su bolsa y rebuscaban en su interior.

	—¿Y bien? ¿Algo de interés?

	—No, parece que no lleva nada de valor —informó Wild buscando más al fondo—. Solo ropa mohosa, una bolsa con tres peniques y… espera, parece que hay algo más. —Se quedó callado mientras metía más el brazo y sacaba un pañuelo.

	El rostro de George palideció al ver el pañuelo de su madre.

	—Oh…, esto parece más interesante —replicó el hombre de negro sonriendo—. ¿Es de seda?

	—Creo que sí —respondió Wild manoseándolo—. Podremos sacar algunos chelines.

	—¡No! Devolvédmelo, por favor —suplicó George bajando el tono y dejando de agitarse—. Por favor…

	—Uy, parece que el muchachito se ha amansado de golpe —afirmó soltando una risotada—. ¿Qué pasa? ¿Te gusta la ropa de mujer? ¿Eres de esos?

	Ambos hombres empezaron a reír.

	George percibió que el hombre que le sujetaba aflojaba un poco el agarre y conseguía más libertad de movimientos. Se giró solo unos centímetros y le dio un rodillazo en todo el estómago.

	El hombre se encogió soltando una maldición mientras George se abalanzó contra el individuo que sujetaba el pañuelo. Le dio un puñetazo en el rostro antes de que pudiera reaccionar, lo que le hizo caer al suelo. Sin embargo, no pudo recuperarlo porque dos enormes manos lo sujetaron y lo levantaron del suelo.

	Miró a su alrededor desconcertado, agitando las piernas en el aire e intentando girarse para ver quién lo tenía sujeto.

	Wild se levantó tocándose el rostro amoratado y se limpió la sangre de la nariz.

	—¡Te voy a matar! —gritó mientras sacaba un cuchillo y se lanzaba contra él.

	—¡Para! —le ordenó la voz ronca y áspera del hombre de negro.

	Wild se detuvo de inmediato con el cuchillo en alto. 

	George se giró hacia su captor, que se incorporaba con una mano en el vientre y una mueca de dolor por el golpe. El hombre se colocó delante de él con el rostro tenso. Estuvo unos segundos en silencio escudriñando al chico.

	—Tienes agallas, muchacho, eso lo respeto.

	—Déjamelo a mí —pidió Wild, que se mantenía sujetando con fuerza el cuchillo.

	—No. Tengo pensado algo mejor para él —añadió sin dejar de mirarlo—. Hunter, suéltalo.

	Las enormes manazas que lo sujetaban lo bajaron hasta el suelo para dejarlo libre.

	George se volteó y vio un hombre descomunal, alto y fornido, con una espalda y unos brazos que hubieran dejado en ridículo al mismísimo Sansón. Llevaba la cabeza afeitada y una barba fina que le caía más allá del mentón. 

	—¿Cómo te llamas, chico? —preguntó el hombre de negro.

	George no contestó, desconfiado ante aquel repentino cambio de trato.

	Su interlocutor soltó un bufido de impaciencia.

	—O me contestas o te mato, es fácil la elección.

	El muchacho se aclaró la garganta, sentía que aún le dolía el cuello por el apretón que había recibido.

	—George… George Crowley.

	—Ves, no era tan difícil —replicó con sorna—. Bien, Georgi…

	—Es George —le interrumpió con rabia.

	—Te voy a llamar como me dé la gana —le contestó sonriendo y volviendo a enseñarle sus asquerosos dientes—. Yo soy Black.

	George no contestó, no quería seguir provocándoles. Debía aprovechar que el ambiente se había relajado para recuperar su bolsa y su pañuelo y salir corriendo de allí.

	—Hace poco que has llegado a Londres, ¿verdad? —preguntó Black sin quitarle la vista de encima.

	—Hace cuatro días —contestó mirando de reojo su bolsa.

	—Lo sabía, reconozco a uno nuevo a distancia —contestó con risilla burlona—. ¿Y cómo te va? ¿Estás cómodo? ¿Bien instalado? ¿Te gusta la ciudad?

	Aquellas preguntas encerraban un tono sarcástico que a George no le pasó inadvertido.

	Black se cruzó de brazos sin dejar de mirarlo.

	—No contestes, da igual. Sé que has dormido en la calle porque apestas como si llevaras meses sin lavarte —expuso—. Y no sé cuánto hará que no comes, pero ¿te apetece un plato de comida caliente?

	—¡Black! —protestó Wild.

	El jefe levantó la mano hacia él, amenazante, sin decir nada, provocando que Wild se callara.

	George abrió la boca, pasmado por el giro que había dado la situación. ¿Qué pretendía con esto? ¿Qué intenciones tenía con aquel cambio de actitud? En ese momento su estómago le traicionó y comenzó a rugir.

	Black sonrió, satisfecho.

	—Creo que hay hambre. ¿Qué prefieres?, ¿pollo, carne, algo de verdura, una sopa, tal vez?

	La mención de todos aquellos platos le hizo desfallecer.

	Black se arrodilló para coger la bolsa y el pañuelo, lo que provocó que George se tensara.

	—Quieres esto, ¿verdad? —dijo acercándole el pañuelo.

	George quiso alargar la mano para cogerlo, pero Black lo alejó.

	—Vamos a comer y charlamos un poco —indicó guardándoselo en su chaqueta y empezó a caminar.

	Wild y Hunter se miraron antes de seguir a Black.

	George dudó unos segundos, viendo cómo se alejaban. Finalmente decidió que lo mejor era seguirles. No podía perderlo de vista si pretendía recuperar sus cosas, y al parecer no tenía intención de matarlo, por ahora.

	Le guiaron por aquellas callejuelas hasta llegar a una taberna, situada al final de una calle que se abría en una plaza.

	Entraron. Varios hombres bebían y soltaban carcajadas mientras otros caían desplomados encima de las mesas por el exceso de alcohol. Miró a su alrededor. Era una taberna amplia, con bastantes mesas y la barra ocupaba todo el extremo derecho. Al final del local, una escalera ancha de madera subía a un piso descubierto, donde se veían varias puertas a lo largo de un pasillo.

	—Joe —Black se acercó a la barra—, ¿tienes una habitación para el muchacho? —preguntó señalando a George.

	—Sí, tengo una libre. La segunda puerta de la izquierda.

	—Perfecto, gracias. Yo te pagaré su alquiler.

	—Sin problemas, Black, como siempre.

	Wild se acercó y pidió un trapo para intentar parar la hemorragia de la nariz. El tabernero se lo lanzó desde el otro lado.

	Black pidió cuatro platos de pollo y se sentaron en una mesa.

	—Para empezar, vamos a presentarnos formalmente —anunció mientras se apoyaba en el respaldo de la silla—. Yo soy Black, él es Wild y el grandote es Hunter.

	Wild clavó su mirada en él, se limpió los restos de sangre y lo observó con tanto odio que George estaba convencido de que lo iba a matar allí mismo. Hunter, por su parte, esbozó una leve sonrisa al saludarlo con un movimiento de cabeza.

	George analizó a los tres; eran tan diferentes físicamente… Además, intuía que también lo eran de carácter al ver sus distintas reacciones.

	—Bueno, muchacho, sé que no hemos empezado con buen pie, así que borremos las posibles rencillas y comencemos de cero. —En ese momento, Joe dejó los cuatro platos en la mesa.

	George bajó la vista hacia la comida, aunque sin empezar.

	—¡Come! ¡Come tranquilo! —le indicó Black.

	Wild y Hunter empezaron a devorar el pollo y él, sin poder aguantar más, lo agarró con las manos dando unos bocados tan grandes que parte de la pechuga se resbaló de sus labios. Estaba delicioso. Soltó un gemido cerrando los ojos.

	Black escondió una sonrisa.

	—No sé si me arrepentiré de esto en algún momento, pero… quiero proponerte algo —indicó haciendo que George dejara de comer y lo mirara.

	—¿El qué? —preguntó ladeando el rostro sin comprender.

	—Hacía tiempo que nadie nos daba tantos problemas, y encima solo eres un crío, eso lo hace más interesante. Reconozco a alguien con talento en cuanto lo veo —añadió entrecerrando los ojos—. Quiero que trabajes para mí.

	George se atragantó con el pollo, y Wild y Hunter se giraron hacia él, sorprendidos.

	—¿Que trabaje para ti? 

	—Eso mismo —respondió ampliando su sonrisa—. Te ofrezco una cama, comida y un lugar confortable donde podrás descansar y divertirte. No está mal, ¿no crees? Es muchísimo más de lo que tienes ahora y solo tendrías que trabajar para mí.

	George bajó la vista, estaba confundido. Tenía claro que ni aquel hombre ni sus dos compinches eran muy legales, ya se lo habían demostrado, pero si quería recuperar sus cosas, debía ganarse su confianza.

	—¿Qué tendría que hacer?

	Black chasqueó los dedos, satisfecho.

	—Es muy sencillo… Todo lo que te pida.

	George lo miró con desconfianza.

	—No me mires así, no voy a pedirte que mates a nadie… al menos de momento —afirmó riendo, lo que provocó que Wild y Hunter se relajaran y soltaran una risotada.

	Black paró de reír de inmediato al ver la cara seria del muchacho.

	—Chico, tranquilo, no va en serio. Solo somos unos respetables y considerados ladrones.

	George sabía que detrás de esas palabras había mucho más, pero no contestó.

	—¿Vas a aceptar mi oferta? —insistió Black.

	Apretó los labios pensando en otras opciones y no encontró ninguna viable. Si quería recuperar lo suyo, debía mantenerse cerca de aquel hombre.

	—De acuerdo, pero quiero mis cosas.

	Black sonrió apoyándose en la mesa y acercándose más a él.

	—¿Te crees que soy imbécil? En cuanto te dé la bolsa saldrás corriendo. Tus cosas se quedan conmigo hasta que pueda confiar en ti, y si me traicionas, lo quemaré todo.

	George soltó un juramento por lo bajo.

	—Está bien, pero que no les pase nada. Es importante —pidió en voz baja. Si debía rebajarse para conseguir recuperar su pañuelo, lo haría.

	—Tienes mi palabra de que las cuidaré bien.

	—¿Tu palabra de ladrón? —replicó George con más sorna de lo que hubiera querido.

	Black empezó a reír de nuevo.

	—¡Me gusta este chico! —exclamó señalándole con el dedo.

	Cuando acabaron de comer, Black se levantó y le indicó al muchacho que le siguiera.

	Subieron la escalera, atravesaron el pasillo descubierto y pasaron por delante de varias puertas. George se apoyó en la barandilla y se percató de que se veía toda la taberna desde allí.

	—¿Es una pensión o una taberna? —preguntó.

	—Ambas cosas. Joe, el dueño, heredó esta casa hace unos años y la convirtió en una taberna, pero aprovechó para alquilar las habitaciones de arriba por el tiempo que se deseara: para plazos largos o… para momentos más puntuales —explicó con una sonrisa de medio lado.

	George no entendió a qué se refería, pero no preguntó. No le apetecía seguir hablando como si fueran grandes amigos cuando lo único que quería era golpearle y recuperar su bolsa.

	La habitación era pequeña, pero George la encontró perfecta e infinitamente más confortable que dormir en la calle. Tenía una cama, un armario, una repisa con una jarra llena de agua con un cuenco para el aseo y encima, en la pared, colgaba un espejo.

	—Ten tu bolsa —dijo Black mostrándola delante de él.

	George la cogió con ansiedad y rebuscó en su interior.

	—El pañuelo no está. No hace falta que lo busques. Me lo quedo yo hasta que te lo ganes —indicó dándose la vuelta—. Te dejo que te instales —afirmó con un tono burlón y salió de la habitación.

	Fuera le esperaba Wild.

	—¿Qué carajo estás haciendo, Black? Ese chico nos matará mientras dormimos.

	—Tranquilízate, eso no pasará.

	—¿Cómo estás tan seguro? No le hemos tratado precisamente bien.

	—¿Le has visto la cara, Wild? Ese chico no es de los que matan.

	—Pues mi mandíbula y mi nariz no opinan lo mismo —dijo con rabia.

	Black soltó una carcajada.

	—Te ha dado bien, ¿eh?

	—No tiene gracia, Black. No es buena idea tenerlo aquí.

	—Relájate, yo me encargo de él. Te aseguro que ese chico no hará nada mientras yo tenga este pañuelo.

	—Eso no puedes asegurarlo y no entiendo por qué lo has traído.

	—¿Viste cómo corrió detrás de ti? Casi te alcanza, Wild. Eres el hombre más rápido que conozco y ese muchacho por poco te atrapó.

	—Eso tampoco es seguro.

	—¡Venga ya! Si no llego a intervenir, hubieses hecho un ridículo lamentable —aseguró alzando las cejas—. Y ya viste cómo se defendió de los tres. Necesito esa fuerza en el grupo. Estoy convencido de que tiene un gran potencial.

	—Black, no vas a convencerle para que se quede.

	—Eso déjamelo a mí.

	Wild lo observó mientras bajaba la escalera. Más le valía no equivocarse con aquella decisión o los tres lo pagarían. 



CAPÍTULO 4
Aprendizaje


	 

	 

	 

	 

	Unos insistentes golpes en la puerta le hicieron abrir los ojos con un sobresalto. Su mirada se movió de derecha a izquierda sin reconocer el sitio donde estaba. 

	—¡Niño, tenemos trabajo que hacer! —Aquella inconfundible voz ronca y áspera al otro lado de la puerta le devolvió a la realidad, recordándole todo lo sucedido el día anterior: el robo, el encuentro con Black, Wild y Hunter, el forcejeo y la propuesta final del cabecilla. Se frotó la frente pensando en la próxima estrategia a seguir. Estaba allí para recuperar el pañuelo de su madre, era lo único que le importaba y, si debía quedarse con ellos hasta lograrlo, iba a hacerlo.

	Se levantó de la cama, se vistió y salió.

	La expresión impaciente de Black le esperaba en el pasillo.

	—¿Ibas a dormir hasta mediodía? Este no es un viaje de placer, niño.

	—No soy ningún niño, ya tengo quince años —replicó.

	Black rio al escucharlo.

	—Hasta que me demuestres lo contrario solo eres un crío más. ¡Vamos!

	Se encontraron abajo con Wild, que mostró la misma impaciencia de Black, y con Hunter, que le saludó con una medio sonrisa.

	—¿Qué vamos a hacer? —preguntó George.

	—Te vamos a enseñar cómo trabajamos, nuestro oficio, por llamarlo de alguna manera —contestó Black, que provocó una carcajada en Wild y Hunter.

	La zona donde vivían era Southwark, en la orilla sur del Támesis. Una extensión de casas, posadas, burdeles y algún teatro que servían de entretenimiento a los londinenses. 

	Caminaron durante más de veinte minutos hasta llegar a una plaza abarrotada donde comerciantes gritaban para atraer la atención de los clientes y hombres y mujeres discutían por los desorbitados precios de las verduras.

	—Primero tienes que observar —dijo Black levantando la mano y señalando—. Debes captar cada expresión, cada movimiento, cada sutil gesto que te indique qué piensa o qué siente esa persona.

	—¿Y eso para qué?

	—Para saber si está preocupado o tranquilo, o si guarda algo, y, en ese caso, ver si va tenso o confiado. Eso te ayudará a elegir bien el objetivo.

	George miró a su alrededor y se fijó en los rostros de la gente.

	—Yo les veo caras parecidas, algunos más enfadados o impacientes que otros, pero nada más.

	—No es solo la cara —añadió Black—, son los gestos de los brazos y de las manos, la forma de caminar, si van erguidos o agachados, la posición del cuerpo. Todo eso te puede indicar cómo está en realidad una persona y si te está mintiendo mientras habla contigo.

	George volvió la vista a la gente con atención para percatarse de imperceptibles y rápidos movimientos: una mujer que agarraba más fuerte su bolsa; un hombre que se abrochaba la chaqueta y miraba a ambos lados; una muchacha que se giraba hacia atrás y se frotaba las manos.

	—Mira aquel hombre —dijo Black, guiando con el dedo la visión de George—, el del traje gris que camina al lado de la parada de verduras.

	George lo observó: andaba rápido, con una firme expresión, pero moviendo la cabeza de un lado a otro, mientras apretaba sus brazos contra el pecho.

	—Lleva algo bajo la chaqueta —afirmó Black.

	—¿Cómo estás tan seguro? A lo mejor solo tiene frío y por eso camina así.

	—Te aseguro que lleva algo —aseguró con una confiada sonrisa—. Wild, Hunter…

	Los dos contestaron moviendo la cabeza y avanzando hacia la multitud.

	—Disfruta del espectáculo y fíjate en todos los detalles —dijo Black apoyando una mano en el hombro de George.

	Wild se acercó hacia el hombre mientras Hunter tomaba otro camino. El primero avanzaba rápido, como despistado, hasta que chocó con el hombre con la intención de que cayera al suelo.

	—Perdone, discúlpeme, no le he visto —dijo agachándose hacia él y sujetándole de la cintura para ayudarle a levantarse.

	El hombre lo miró con desprecio mientras se limpiaba la tierra de los pantalones.

	—¡Vaya con cuidado!

	—Lo siento mucho —contestó despidiéndose de él y giró hacia la derecha.

	George pudo ver que en aquel momento se cruzaba con Hunter, sin pararse ninguno de los dos, pero captó cómo Wild movía su mano solo unos centímetros y rozaba la de su compinche.

	El hombre del traje empezó a tocarse la chaqueta con desesperación.

	—¡Eh, usted! ¡Me ha robado! 

	Wild se giró despreocupadamente y se quedó quieto.

	—¿Yo? ¡Madre mía, qué barbaridad está diciendo! —exclamó con una exagerada pose horrorizada.

	—¡Sí, ha sido usted cuando me ha empujado!

	—Por favor, regístreme, esto es muy vergonzoso.

	El hombre se acercó para palpar cada centímetro de su ropa sin encontrar nada; se quedó desconcertado.

	—Juraría que…

	—No sé qué ha perdido, buen hombre, pero seguramente se le debe haber caído antes. Vigile por aquí porque hay ladrones sueltos —le indicó Wild con una encantadora sonrisa.

	El hombre titubeó avergonzado, se despidió bajando la cabeza y volvió rápido sobre sus pasos para encontrar lo que había perdido.

	Wild se alejó por otra calle, pero antes le dedicó una disimulada mirada a Black.

	—Vamos a comer algo —dijo el cabecilla sonriente mientras retomaba el camino de vuelta.

	Llevaban casi media hora de regreso en la taberna cuando apareció Wild por la puerta y, diez minutos más tarde, Hunter.

	—¡Joe, tráenos cuatro cervezas y cuatro raciones de tus maravillosos guisos! —pidió Black a gritos.

	El tabernero se ajustó el delantal y entró en la cocina.

	—¿Ha valido la pena? —preguntó Black.

	Hunter dejó caer la bolsa.

	—Unas cuarenta monedas, no está mal. Calculo que habrá unas cinco libras.

	—¡Bien! Nos has traído suerte, muchacho.

	—¿Cómo le has quitado la bolsa cuando estaba en el suelo sin que se diera cuenta? —preguntó George asombrado.

	—Distracción —respondió Wild—. Todo se basa en eso. Cuando le he tirado al suelo y me he agachado para ayudarlo he estado todo el rato golpeándole la espalda y acercándome lo suficiente para que se sintiera incómodo. En ese momento aquel hombre solo quería que me alejara de él y dejara de tocarle. Cuando me he levantado le he pasado la bolsa a Hunter para eliminar sospechas si se percataba del robo.

	Joe apareció con las cuatro cervezas. Black dio un largo trago y después se limpió la espuma del labio con la mano.

	—Los próximos días te enseñaremos técnicas básicas y luego las pondrás en práctica tú mismo.

	—¿Qué? ¿Yo? No, no creo que pueda, Black. Me cogerán enseguida.

	—Para eso estamos nosotros, para que no te cojan.

	George lo miró sin una pizca de confianza, pero no replicó. Si debía ganarse su confianza, lo mejor era no llevarle la contraria.
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	Los siguientes días fueron vertiginosos, cambiaban de zona cada día para no levantar recelos entre la gente y nunca aparecían los cuatro juntos en escena. Los equipos que actuaban iban cambiando al igual que las técnicas, de esta manera los transeúntes no lograban relacionarlos con los robos.

	Le enseñaron a sustraer pequeñas cosas, como fruta de una tienda o un pañuelo que sobresalía del bolsillo de una chaqueta. Todo para adquirir la habilidad de «estar sin ser visto», como decía Black. Ser un fantasma que se movía sin que nadie se percatara de que estaba allí.

	—Muy bien, chico, hoy haremos algo más importante. Ya es hora de que subamos la dificultad.

	—¿Tan pronto?

	—¿Pronto? Llevamos casi quince días con las prácticas, es momento de que empecemos con el trabajo de verdad.

	Bajaron hasta el pueblo de Camberwell. Allí encontraron en una plaza una reunión de obreros que escuchaban a alguien encima de un púlpito.

	—Es perfecto —susurró Black sonriendo—. Un montón de hombres distraídos y embelesados por las bobadas que está diciendo otro.

	Observaron desde una esquina al grupo.

	—¿Cuál crees que podría ser un buen objetivo? —le preguntó Black acercándose a su oído.

	George siguió mirando unos segundos más.

	—Creo que el de la esquina, el del sombrero marrón. No ha bajado la vista ni un instante, parece muy concentrado en el discurso, y el bolsillo lo tiene abultado, es posible que guarde un reloj.

	Black sonrió mirando a Wild y Hunter, que le devolvieron el gesto.

	—Bien, muy bien. Ve a por él —dijo dándole un golpecito en el hombro—. Y tranquilo, estamos aquí. 

	George asintió y aspiró profundamente. Se acercó despacio mientras abría y cerraba el puño para conseguir que su pulso fuera firme. Cogió un panfleto del suelo y se colocó a la espalda del hombre como si estuviera leyendo. Se acercó unos centímetros hasta que vio la cadena dorada del reloj. Sonrió satisfecho. Se quedó quieto unos segundos hasta que la multitud comenzó a aplaudir alzando los brazos y soltando frenéticos gritos reivindicativos.

	George vio de reojo cómo el hombre también levantaba los brazos y profería unos gritos; fue en aquel momento que le introdujo la mano en el bolsillo y le extrajo el reloj. Lo observó durante un instante y se giró dispuesto a marcharse, cuando una mano le sujetó de repente de la muñeca. 

	—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó el hombre apretándole más.

	—Nada, se lo juro, no hacía nada.

	George soltó el reloj que guardaba en la otra mano, sin que él lo viera. Lo dejó caer al suelo y le dio una patada para alejarlo de él.

	—Devuélvemelo, miserable rata —le exigió.

	—¡No sé de qué me habla! ¡Suélteme!

	Black observaba la escena, inquieto.

	—¡Hunter! 

	—Voy —respondió al instante y se adentró en la plaza. Se acercó a ellos acelerando el paso.

	—¡Aquí estás! ¡Por fin te encuentro! —exclamó haciendo que George se girara hacia él, sorprendido—. Como te vuelvas a escapar te voy a dar tal paliza que se te quitarán las ganas. —George lo seguía mirando sin entender.

	—¿Conoce a este muchacho?

	—Claro que sí, es mi sobrino. ¿Le estaba molestando? Perdónele, siempre se escapa. El médico le ha dicho que no salga de casa porque tuvo unas fiebres contagiosas, pero él no hace ni caso.

	Al escuchar lo de las fiebres, el hombre lo soltó de inmediato mirándolo con asco.

	—¿Ha sucedido algo? —continuó Hunter—. Porque si le ha molestado, no se preocupe, que le daré su merecido.

	—Pues, la verdad es que creo que su sobrino me ha robado —dijo separándose otro paso y manteniendo la expresión de repulsión.

	—¿Está seguro? —preguntó girándose hacia George y dándole tal manotazo en la nuca que este gritó mientras se frotaba—. ¿Le has robado a este señor? 

	—Yo no he hecho nada.

	—Más te vale o te arrepentirás —le amenazó Hunter—. ¿Cómo era su reloj, señor?

	—Dorado, con una inscripción y una fecha.

	Hunter miró a su alrededor, como si buscara algo afanosamente, hasta divisar el reloj a varios metros de ellos. Se acercó y lo recogió del suelo.

	—¿Podría ser este?

	El hombre mostró su asombro.

	—Sí, es este.

	—Se le debe de haber caído del bolsillo.

	—Pues… es posible… Debe haber sido eso —respondió contrariado.

	—Todo aclarado, ¿no? 

	El hombre bajó la vista hacia el reloj para volver a comprobar que era el suyo y que funcionaba correctamente.

	—Sí, es probable que haya sido una confusión.

	—Perfecto. Discúlpate con el amable señor —le indicó a George, quien dio un paso y le extendió la mano.

	—Perdóneme, no era mi intención molestarle —dijo con una inocente voz.

	El hombre vio la mano extendida y se apartó varios pasos con mayor cara de repugnancia; después se tapó la boca y la nariz con un pañuelo.

	—Da igual, todo está bien —zanjó alejándose hacia atrás.

	—¡Qué considerado es usted! —exclamó Hunter—. ¡Que pase un buen día!

	Y agarrando a George de los hombros, se alejó de allí.

	—Lo de las fiebres no falla nunca —afirmó en voz baja disimulando una risilla.

	—El golpe no era necesario —protestó George tocándose la cabeza.

	—Claro que sí, debía ser creíble, siempre ha de ser creíble. Y no te he dado tan fuerte, no te quejes tanto —añadió sonriendo.

	Black y Wild se encontraron con ellos varios minutos después.

	—Lo siento, Black —se disculpó con la cabeza baja.

	—No pasa nada, ha sido culpa mía, aún no estabas preparado.
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	George se sentó en el borde de la cama. El intento de ese día había sido un desastre. Debía esforzarse más o Black nunca confiaría en él y no le devolvería el pañuelo.

	Ya llevaba dos semanas con ellos y, aunque le costase admitirlo, debía reconocer que estaba más relajado y cómodo, sobre todo con Hunter, con el que estaba entablando algo parecido a una amistad. Él era el que le trataba con más simpatía. Black continuaba siendo duro, aunque había dejado de gritarle, y Wild le seguía guardando cierto rencor por el puñetazo que le dio cuando se conocieron, así que se mantenía más distante.

	Hunter entró en su habitación y se lo quedó mirando con una sonrisa.

	—Chico, no pienses más en ello. Todos hemos ido aprendiendo con los años.

	—Ha sido un desastre, Hunt —indicó George y soltó un bufido—. Yo no sirvo para esto, no entiendo por qué Black quiere que me quede.

	—Porque ha visto algo en ti, y él pocas veces se equivoca —respondió mientras se sentaba a su lado.

	—Yo solo quiero trabajar, ganarme la vida y vivir bien.

	—Querrás decir «sobrevivir» —le corrigió—. Muchacho, no vas a encontrar nada mejor que estar con nosotros, te lo aseguro. No conseguirás trabajo ni manera de ganarte la vida para conseguir vivir decentemente. Sé que debes de tener sueños y grandes aspiraciones, pero déjame que te baje a la realidad. Nuestros barrios solo generan miseria y más miseria, y volverás a quedarte en la calle como cuando te encontramos. Seguramente cuando llegaste a Londres tenías una imagen idílica de la ciudad, pero te aseguro que eso no es así. Aquí viven bien los señoritos de Mayfair, Westminster, Kensington…, pero los de las zonas del sur y del este, eso es otra cosa. Aquí no se vive, aquí se sobrevive, y tu mejor baza somos nosotros, te doy mi palabra. A no ser que abandones Londres…

	—Eso no puede ser así, Hunt. Deberíamos tener más opciones. Hay oficios y comercios en los que se puede trabajar de manera honesta —replicó George con vehemencia.

	—Te invito a que te vayas y lo intentes. Los comercios y los oficios los regentan familias, así que, si necesitan un aprendiz, van a escoger a su hijo o a su sobrino, o al hijo o al sobrino de algún amigo o conocido. No te van a coger a ti, un muchacho de quince años, sin familia, sin parientes que puedan dar alguna referencia. Eso no pasará. En los últimos años la ciudad ha crecido muchísimo, y al mismo ritmo que ha crecido en población ha crecido en desconfianza. La gente no se fía de nadie —declaró rotundo.

	Hunter observó cómo bajaba más la cabeza; era la viva imagen de la desesperanza.

	—Oye, nosotros no estamos tan mal —dijo para animarlo—. Quédate un poco más y, si no te interesa y quieres marcharte, yo mismo hablaré con Black para que te deje irte sin problemas.

	—¿De verdad? ¿Harías eso?

	—Te doy mi palabra… Mi palabra de ladrón —dijo riendo, recordando la frase que había dicho George cuando se conocieron—. En serio, muchacho, te juro que te ayudaré a marcharte si es lo que quieres, pero quédate de momento.

	George accedió y notó que el gigantón apoyaba una mano en su hombro.
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	—¿Por qué no le devuelves ya el pañuelo? —inquirió Hunter cuando estuvieron los tres a solas abajo.

	Black no contestó y dio un sorbo a su vaso de whisky.

	—Vamos, Black, es un buen muchacho —continuó Hunter—. Devuélveselo, es importante para él y después que decida lo que quiere hacer de verdad. No puedes retenerlo a la fuerza.

	—Sí que le has cogido cariño en dos semanas —siseó Wild mirándole con una sonrisa torcida.

	—¿Y qué si le he cogido cariño?

	—Siempre has sido un blando —le espetó con una risilla burlona.

	—Prefiero ser un blando a un imbécil como tú.

	—¿Qué me has llamado? —Wild se levantó de la silla.

	—¡Imbécil! —repitió Hunter mordiendo la palabra.

	—¡Dilo otra vez, vamos! —le provocó inclinándose hacia él.

	—Cuando quieras —replicó mientras se levantaba y superaba en una cabeza a Wild, que tuvo que elevar el rostro para mirarle a la cara.

	—¡Parad los dos! —intervino Black alzando la voz.

	Se miraron una última vez, a modo de desafío, antes de sentarse de nuevo.

	—Para empezar, los dos sois imbéciles —soltó Black a la vez que se reclinaba en la silla—. Y con respecto al crío…, lo haré a mi modo, no necesito que ninguno de los dos me dé consejos, y menos paternales. —Se giró para mirar a Hunter—. Escúchame, ese muchacho no es tu mascota, ni mucho menos tu hijo, así que mantén las distancias, te lo aconsejo, no vaya a ser que te lleves una decepción si quiere marcharse.

	—Si quiere marcharse, habrá sido su decisión.

	—Sí… una mala… muy mala decisión, y tú lo sabes. Ese crío no durara ni dos días ahí fuera. ¿Quieres eso para el muchacho? ¡De acuerdo, tú mismo! Acarrea tú con las consecuencias.

	—¿Me estás diciendo que lo retienes aquí por caridad? ¡Vamos, Black! Solo está aquí porque te interesa, no me lo vendas como que lo haces de corazón para salvarle, porque no es así.

	—¿Y qué si es por interés? —Levantó el tono y golpeó la mesa—. Sigue estando mejor con nosotros que por ahí solo.

	—Lo único que te digo es que le des la opción de decidir por sí mismo. 

	—Y yo te repito que lo haré a mi modo.

	Hunter calló sabiendo que era inútil razonar con Black cuando se cerraba en banda. Se bebió de golpe el vaso de cerveza y subió a su habitación. Le había dado su palabra al muchacho de que le ayudaría a marcharse si lo decidía y esperaba poder cumplirlo llegado el momento, aunque con Black nunca podías estar seguro.

	 



CAPÍTULO 5
Una elección


	 

	 

	 

	 

	Black entró en la habitación y se quedó en silencio al lado de la cama de George mientras este dormía.

	—¡Eh, chico! —le llamó.

	George apretó los ojos al escuchar su áspera voz, sin querer despertarse. Esperaba que se difuminara como un mal sueño.

	—¡Vamos, levanta! —le ordenó y le apartó la sábana.

	George se hizo un ovillo al notar el frescor. Se incorporó despacio rascándose la cabeza y comprobó que no entraba luz por la ventana.

	—¡Si aún es de noche! —protestó—. ¿Qué hora es?

	—La hora de levantarse. Te espero abajo, no tardes.

	Unos pocos minutos después, George bajó las escaleras mientras bostezaba y estiraba los brazos. Con los ojos aún medio cerrados, sorteó las sillas y las mesas para no tropezarse.

	Llegó a la que ocupaba Black y, al sentarse, dejó caer la frente encima de la madera.

	—Es muy pronto, son solo las cinco y media —se quejó sin levantar la cabeza.

	—Es la hora perfecta para dar un paseo.

	George refunfuñó por lo bajo.

	—Desayuna algo antes de irnos —le ordenó Black a la vez que le acercaba un plato con varios filetes del día anterior.

	El olor de la comida le hizo reaccionar. Levantó la cabeza y pinchó con el tenedor un trozo de carne.

	—¿Don… de va… mos a ir? —preguntó a trompicones con la boca llena.

	Black hizo un gesto de asco.

	—Comes peor que Hunter, que ya es decir —bufó.

	George tragó con la ayuda de un sorbo de agua.

	—¿Dónde vamos a ir? —repitió.

	—Te voy a enseñar la ciudad.

	—Ya la conozco —respondió extrañado—. Llevamos días recorriéndola.

	—No, no, chico. Conoces una parte de la ciudad, una parte minúscula.

	George lo miró con interés. Se habían pasado las últimas dos semanas cambiando de barrio y atravesando calles largas y serpenteantes, y creía que aquello era todo.

	Black se levantó y lo apremió con la mano.

	—Nos vamos ya, no quiero que se haga más tarde.

	El muchacho cogió la chaqueta y salió detrás de él.

	La noche todavía era cerrada y las calles estaban desiertas. Empezaron a caminar en silencio, mientras George se ajustaba la chaqueta para evitar la brisa gélida de la madrugada. Cuando llevaban casi una hora caminando, comenzó a observar que los edificios cambiaban. Poco a poco, las pequeñas y desvencijadas casas se convirtieron en edificios más altos, de dos y tres plantas, algunos con las fachadas de piedra rojiza y otros blancas; nada que ver con las grisáceas y sucias del barrio donde vivían.

	George alzó el rostro hacia los edificios.

	La larga calle finalizaba en una barandilla de madera que daba al enorme río que ya conocía.

	—El Támesis. El río de esta gran ciudad —indicó Black, mordaz.

	El cabecilla lo guio bordeando la barandilla hasta llegar a un impresionante puente de piedra que lo cruzaba.

	—El puente de Westminster —explicó con la mirada perdida en el fondo—. Más allá de aquí es otro mundo —afirmó mientras empezaba a cruzarlo.

	George lo siguió. Miró hacia atrás un instante, para luego volver a centrar su atención en el largo recorrido que tenía frente a él. 

	Una vez llegaron al otro extremo, la sorpresa del muchacho aumentó. Casas más impresionantes que las anteriores, con fachadas inmaculadas y cristales impolutos. Las calles estaban limpias. Divisó cómo varios hombres recogían los excrementos de los caballos y las hojas caídas por el viento. A los pocos minutos, George vio que de las casas empezaban a entrar y salir hombres y mujeres con uniformes idénticos; cargaban cajas con comida o salían para sacudir cortinas o alfombras.

	—¿Por qué en todos estos días nunca hemos venido aquí? —murmuró sin poder disimular su asombro.

	—Porque no es nuestro sitio —contestó Black más para sí que como respuesta al chico.

	Doblaron una esquina y se encontraron con unos jardines bellísimos, llenos de flores y hermosas plantas que se enroscaban unas con otras creando tapices naturales de distintos colores. Y al final de aquel vergel, una extraordinaria iglesia que se alzaba hasta el cielo. 

	George levantó el rostro con la boca abierta por el asombro y repasó con la mirada cada columna, cada vidriera, cada cenefa… para conseguir memorizar el máximo de detalles posibles.

	—¿Ves todo esto, chico? —le preguntó Black mientras se sentaba en un banco de piedra—. Esto es lo que nunca tendrás.

	George se sentó a su lado con el ceño fruncido.

	—Esto es otro mundo, muchacho —añadió tras girarse hacia él—. Sé que tienes sueños y que viniste a Londres para conseguir un gran futuro, pero es aquí, en este lado del río, donde están los sueños. No allí. —Y señaló la otra orilla del Támesis—. Allí solo existe el día a día. Más te vale empezar a comprenderlo y aceptarlo, y dejar de desear lo imposible.

	—Hunter me dijo algo parecido el otro día —confesó con la cabeza baja.

	—No sé si te lo contó, pero antes vivíamos en el East End, donde Wild te encontró. Ese barrio sí que es miserable, te aconsejo que no te acerques por allí. Nos largamos hace un par de años y bajamos hasta Southwark, una zona más segura —le explicó—. Mira, chico, sé que no te gusta lo que hacemos, a lo que nos dedicamos, y lo respeto. Pero hay algo que debes entender: nosotros solo queremos sobrevivir, como todo el mundo en este país. Y lo más importante que tienes que saber es que nosotros nos apoyamos, nos ayudamos. Nosotros jamás te abandonaríamos a tu suerte, nunca. Y eso es lo único que importa en esta condenada ciudad, tener a alguien que te ayude a superar cada día para llegar al siguiente.

	George se frotó las manos para darse calor mientras analizaba sus palabras.

	Black metió la mano dentro de su chaqueta y sacó el pañuelo amarillo de su madre. George soltó una exclamación y alargó el brazo para cogerlo. El otro se lo dio y el chico lo acarició y lo acercó a su pecho.

	—¿Me lo puedo quedar ya?

	Black dudó un instante antes de contestar.

	—Sí, puedes quedártelo.

	—Gracias… —respondió con una sonrisa nerviosa.

	El cabecilla lo observó con curiosidad.

	—Contéstame a algo: ¿de quién es ese pañuelo que es tan importante para ti? ¿De alguna novia? ¿Tienes novia, muchacho? —le interrogó con una risilla.

	George se ruborizó hasta las orejas.

	—¡No! No es de ninguna novia.

	—Pues deberías buscarte una, ya tienes edad. O una novia o un entretenimiento. Las mujeres son lo mejor de este mundo, te lo aseguro —indicó con una amplia sonrisa y relamiéndose.

	—Era de mi madre —explicó y cortó la conversación con una sensación dolorosa en el estómago.

	—Oh… bueno… eso son palabras mayores. Una madre siempre es más importante que una novia. Las madres son sagradas. ¿La dejaste en Escocia?

	—Está muerta —afirmó con tono más grave, con la intención de evitar aquella conversación.

	Black se quedó mirándolo y descubrió una rabia contenida en su rostro; vio que apretaba la mandíbula y se tensaba su brazo.

	—¿Cómo murió?

	George no respondió y apretó el puño; se podía detectar la furia recorriendo sus venas. Black entrecerró los ojos, había visto ese odio más veces.

	—¿La mató él?

	—¿Qué?

	—¿La mató tu padre? 

	George desvió la vista sin contestar, una respuesta suficiente para Black.

	—Y por eso te marchaste de allí…

	—No…, lo de mi madre pasó hace años. Me fui para que no me matara también a mí —confesó y notó la boca pastosa al recordar lo vivido.

	Black lo observó, sentía cierta sintonía con aquel muchacho.

	—Oye, chico, si quieres algún día vamos los cuatro a tu pueblecito escocés y le damos lo que se merece. Hunter necesitará menos de cinco minutos —le ofreció mientras gesticulaba con las manos como si aplastara algo.

	George no pudo evitar sonreír a pesar de lo dramático de la conversación.

	—Gracias por el ofrecimiento, pero no pienso volver. Nunca.

	—Me parece bien. Una decisión inteligente.

	El sonido de las ruedas de varios carruajes y de puertas que se abrían y cerraban les hicieron alzar la vista hacia la calle, que comenzaba a llenarse de gente.

	George se levantó del banco y se quedó mirando a aquellos hombres con imponentes trajes y a aquellas hermosas mujeres con tocados que brillaban al sol y elegantes vestidos de seda de diferentes colores que contrastaban unos con otros y llenaban la calle de belleza.

	—Hora de irse, chico —soltó firme Black mientras lo agarraba del brazo y lo arrastraba de nuevo hacia el puente.

	—¿Por qué no nos quedamos un poco más? —pidió al ver a una muchacha con unos preciosos bucles castaños que lo miraba de reojo y sonreía.

	—¡Ni hablar! ¿No has oído nada de lo que te he explicado? 

	—Solo será un rato.

	—¡No! Puedo tener problemas, ¡vámonos! 

	—¿Por qué? Solo estamos paseando.

	—Tú tal vez, pero yo soy persona non grata aquí. ¡Venga!

	George soltó un bufido mientras observaba por última vez a la preciosa muchacha, que le dedicó una adorable sonrisa.

	—¿Por qué no podemos quedarnos un poco más?

	—Porque, si me reconocen, estoy perdido —respondió a la vez que el chico hacía una mueca, extrañado—. Hice un trabajito hace unos años en uno de los barrios del norte; estuvieron a punto de cogerme —explicó atravesando el puente con largas zancadas—. Por eso nunca cruzo el río. Es mejor quedarnos en zona segura. Es preferible mantenernos vivos y libres aunque aquí haya mejor botín.

	George echó la vista atrás y vio la silueta de la joven que ya casi no se distinguía. Black empezó a reír.

	—Si te ha gustado esa muchachita, yo te puedo presentar a unas cuantas.

	—No, da igual —dijo avergonzado. Aceleró el paso y adelantó a Black para esconder su rostro encendido. Este soltó una carcajada y aumentó el ritmo para alcanzarlo.
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	Aquella salida con Black había sido extrañamente cercana. Su sinceridad, su trato y el detalle de devolverle el pañuelo lo habían desconcertado. Siempre había tenido claro que, una vez recuperara el pañuelo, se marcharía; esa era su decisión, pero ahora dudaba. 

	Si era sincero, debía reconocer que tampoco estaba tan mal con ellos. La complicidad con Hunter era su mayor motivación para quedarse, pero la rotunda franqueza de Black también le gustaba, y con Wild, aunque era el más reacio a tratarlo con cercanía, notaba que la relación mejoraba cada día. Había captado alguna sonrisa y alguna mirada amistosa, que apenas duraban un instante, pero que a George le servían para saber que ya empezaba a aceptarlo en el grupo.

	Su cabeza analizaba todas las posibilidades sin tener claro qué hacer. ¿Quería ser un ladrón? Claro que no. Pero tampoco quería morir congelado en la calle o moribundo de hambre en algún apestoso rincón.

	Empezó a dar vueltas por la habitación. No sabía cómo solucionar aquel dilema y tomar la decisión apropiada.

	«Podría quedarme un tiempo hasta conseguir el dinero suficiente para vivir de algo mejor —se dijo—. Seguramente en unos meses haya podido ahorrar lo que necesito». Era una opción precaria y tampoco era segura, pero de momento era lo único que tenía.



	




	
CAPÍTULO 6
Sentimientos o entretenimientos


	 

	 

	 

	 

	Las semanas pasaron y las habilidades de George fueron mejorando: aumentó su velocidad, su agudeza visual y su ingenio, y adquirió la capacidad de moverse con sigilo entre la gente; solo se dejaba ver cuando él lo decidía.

	Los tres lo analizaban a diario y tuvieron que aceptar que el muchacho aprendía rápido y se desenvolvía mejor de lo esperado.

	—Este lomo está delicioso —reconoció George, que acompañaba la carne con unas patatas.

	—Con lo que comes, acabaremos arruinados en pocos meses —protestó Black.

	—Pero ahora colaboro en las ganancias —replicó con orgullo.

	—No lo suficiente. ¿Cuántos trozos te has comido? ¿Cinco? Necesitarás varios robos para pagar eso.

	—En la próxima escapada te lo compensaré, ya verás —contestó, levantando la barbilla.

	—Tranquilo, cuando consigas igualar nuestra cantidad entonces hablamos. De momento sigues siendo un mero aprendiz.

	—¡Oh, vamos! He mejorado muchísimo, podríais dejarme solo perfectamente.

	—Ni hablar, te devorarían en un momento.

	Wild se acercó a ellos, giró una silla y se sentó a horcajadas, apoyado en el respaldo.

	—Esta noche van a montar una fiestecilla por aquí —comentó con una pícara sonrisa.

	—¿Por algún motivo en especial? —preguntó Black.

	—Por lo que me ha dicho Joe, por el ascenso de un trabajador. Lo han nombrado encargado de una de las fábricas del perímetro y quiere invitar a varias rondas.

	—Pues muy bien, no vamos a rechazar una invitación, sería de mala educación —apuntó Black riendo.
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	La taberna bullía de actividad cuando George y Black llegaron después de terminar la vuelta de aquella tarde. Estaba a rebosar de hombres que parloteaban y reían mientras bebían y brindaban.

	En una mesa de la esquina, Wild besaba apasionadamente a una mujer que estaba sentada en su regazo. Llevaba el pelo suelto y un escote más que generoso. George los miró con disimulo y vio que las manos de Wild recorrían el cuerpo de ella con bastante descaro.

	Se sentaron con Hunter, que estaba en otra mesa disfrutando de una botella de vino.

	—No sabía que Wild tuviera novia —dijo George.

	Black y Hunter estallaron en una carcajada.

	—No es su novia, muchacho —respondió Hunter sin dejar de reír.

	—Oh, ya entiendo… —respondió mientras observaba cómo Wild besaba su cuello y su mano subía por su torso. Se giró para desviar la mirada, ya que percibió un creciente acaloramiento.

	Black le hizo una señal a Wild con la mano para que se acercara, a lo que este accedió con impaciencia.

	—¿Qué pasa? Rápido, que estoy ocupado —urgió Wild.

	—La recaudación de hoy —indicó Black a la vez que le acercaba unas monedas—. Así puedes invitar a tu novia a algo —añadió sin poder evitar reírse.

	—Mi… ¿qué?

	—George pensaba que Caroline era tu novia.

	Este bajó la cabeza avergonzado por parecer tan crío al lado de ellos. Wild sonrió.

	—Uy, no, nada de novias. Es una… amiga, por así decirlo —explicó con un guiño y se giró hacia ella.

	—Te has acostado tantas veces con esa chica que debería tener exclusividad contigo. Eres su mejor cliente —añadió Black con una sonrisa maliciosa.

	Wild le dedicó una dura mirada.

	—No te pases, Black. Ya te lo he advertido varias veces.

	—Tranquilo, caballerete… —respondió con sorna.

	Wild le ignoró y volvió la mirada de nuevo hacia la joven, que le saludó con la mano.

	—Bueno, me voy. Nos vemos mañana, no me esperéis para cenar.

	George vio cómo regresaba con la muchacha, volvía a besarla y, de la mano, ambos subían al piso superior.

	—Wild no lo reconocerá, pero está loco por ella —apuntó Hunter.

	—Sí, es tan imbécil que al final se enamorará de esa mujer.

	—Bueno, eso no sería malo, ¿no? —indicó George.

	Black soltó un bufido.

	—Muchacho, es una ramera. Nunca te enamores de una prostituta. Regla básica de la vida.

	—Pero puede dejar de serlo y estar juntos.

	—Nos ha salido romántico el niño —espetó Black con sarcasmo—. Regla número dos: la gente no cambia, es mejor aceptar lo que somos y lo que son el resto y dejarse de fantasías.

	—Yo no creo que sea una fantasía. Si los dos se quieren…

	Black estalló en una carcajada.

	—¿Amor? ¿Estamos hablando de amor? ¿En qué momento hemos cambiado de conversación? ¡Esto es ridículo! —exclamó sin dejar de reír.

	—No entiendo que sea tan imposible si los dos sienten lo mismo.

	Hunter lo miró con una afectuosa sonrisa.

	—Mira, chico, te voy a dar un consejo sobre mujeres —le explicó Black—: son maravillosas, lo mejor que Dios ha puesto sobre la tierra, pero también pueden destruirte hasta lo más profundo. Así que te aconsejo que controles tu corazón y no permitas que ellas lo hagan. Si conoces a una chica especial, adelante, pero si sabes que es solo un mero entretenimiento, no te permitas encapricharte porque saldrá mal —dijo y bebió un trago—. Siempre sale mal.

	George lo miró sorprendido por aquella rotundidad y aquella amargura que destilaban sus palabras.

	—Lo mejor es disfrutar, pasarlo bien y olvidarte de la idiotez de los sentimientos —añadió mientras se levantaba y se dirigía a la barra.

	—No le hagas caso, Black es así —señaló Hunter cuando se hubo alejado—. Nunca quiere atarse a nada ni a nadie, ni siquiera a nosotros, por eso nos trata con tanta frialdad, igual que a ti. 

	Black regresó a la mesa con tres jarras de cerveza.

	—¿Has pensado en lo que te he dicho?

	—No sé, Black, yo no soy tan rotundo como tú, aunque… es cierto que casi no tengo experiencia.

	Black y Hunter intercambiaron una mirada.

	—Bueno, es normal que de momento no hayas estado con muchas mujeres, pero tienes tiempo para practicar.

	George bajó la mirada hacia la cerveza y hacia la espuma que flotaba en la superficie.

	—Yo no… De momento no…

	—De momento no ¿qué? —inquirió Black.

	George titubeó.

	—No he estado con una mujer.

	Black lo miró extrañado.

	—¿Cómo? Pero ¿qué edad tienes?

	—Quince, casi dieciséis.

	—¿Y aún no has estado con ninguna mujer? ¿Ni una sola? —preguntó pasmado.

	Hunter no pudo evitar mirarlo con cierta ternura.

	—Bueno, no es tan grave, soy joven, y hasta ahora no he tenido tiempo.

	—Esto es una desgracia. ¡Un verdadero drama!

	—Black, no seas tan melodramático —soltó Hunter empezando a reír—. Ya encontrará su momento.

	—Casi dieciséis años, Hunter, por favor… 

	George se mantenía con la cabeza gacha; sentía todo el bochorno de aquella conversación.

	—Dime que al menos te gustan.

	—Sí, claro que me gustan… Mucho…, pero no he encontrado aún ninguna que sea especial —dijo el muchacho por lo bajo.

	—¿Estás esperando a una mujer especial para empezar? —preguntó Black cuyo asombro crecía por momentos—. ¿Y qué tendrán que ver los sentimientos con pasárselo bien? ¿Estamos dentro de una de esas novelitas románticas que leen las mujeres? 

	—Black, déjalo ya —indicó Hunter ante el rostro avergonzado del chico.

	—No, no, esto es importante —continuó, apoyándose en la mesa para acercarse a George—. Escúchame atentamente, chico, has de aprender a separar. Los sentimientos están bien cuando te los encuentras, pero mientras tanto tienes que aprender que estos y el entretenimiento son dos cosas distintas. Y puedes estar muy bien con una mujer, disfrutando los dos, sin tener que casarte con ella.

	—Ya… ya lo sé.

	—¿Lo sabes? ¿Y no sientes ni un mínimo de curiosidad?

	—Black, ya está bien por hoy —intervino Hunter recriminándole su actitud. Intentaba salvar a George de aquel interrogatorio.

	«¿Si sentía curiosidad? Por supuesto que sí», pensó con frustración. Y cada vez que veía a alguno de ellos besar a una mujer tenía deseos de hacer lo mismo, pero se sentía torpe e inseguro.

	—Me voy a ir a la cama, estoy cansado —indicó. Se levantó de golpe y se dirigió con paso rápido hacia su habitación.

	Hunter se giró hacia Black.

	—No podías dejarle en paz, ¿eh?

	—Creo que alguien tenía que hablar con él de hombre a hombre —se justificó.

	—No le presiones, Black, que nos conocemos.

	—No voy a presionarlo, pero necesito tener a un hombre en el grupo, no a un crío.

	—Y su momento llegará, déjale a su aire.

	Black cruzó las manos encima de la mesa.

	—Casi dieciséis años… Increíble… —murmuró con los ojos en blanco y un bufido.

	 



CAPÍTULO 7
Primera sensación


	 

	 

	 

	 

	Febrero de 1788

	 

	George miró con orgullo el reloj que acababa de conseguir. El hombre ni se había inmutado. Había logrado acercarse a él sin que se percatara de su presencia y sin que sintiera el más mínimo roce cuando se lo había cogido. Lo lanzó al aire, lo recogió con la mano y lo guardó en el bolsillo; después volvió por la calle que Black le había indicado.

	Ya había comenzado febrero. Aquellos tres meses habían pasado como una exhalación. Parecía que fuera ayer cuando lo habían asaltado en la calle y ahora ya estaba amoldado y totalmente integrado en el grupo.

	Llegó antes de comer y dejó el reloj en la mesa frente a Black, que lo examinó a conciencia.

	—No está nada mal, chico.

	George sonrió satisfecho, tomó asiento y dio un trago a su vaso de cerveza.

	—Hoy cumplo dieciséis años —anunció sin darle mayor importancia.

	Los tres levantaron la vista hacia él.

	—¿Hoy? ¿Y por qué no nos lo habías dicho? —preguntó Hunter—. ¡Esto hay que celebrarlo!

	—No es necesario. Hace años que no celebro mi cumpleaños.

	—Los dieciséis son una edad importante, algo tendríamos que hacer… —añadió Wild.

	—No, de verdad, no quiero nada. No tengo un buen recuerdo del último cumpleaños que celebré y prefiero no hacerlo.

	—Lo que tienes que hacer es crear recuerdos nuevos para olvidar los malos —propuso Hunter mientras le daba un golpecito en la espalda.

	—Eso es… recuerdos nuevos —intervino Black—. Esta tarde lo celebraremos, yo me encargo —prometió con una enigmática sonrisa.

	—Pero… —intentó decir George, pero hablaban entre ellos sin hacerle el menor caso.

	George pasó toda la tarde inquieto, sin saber a qué atenerse ni qué esperar. No confiaba en ellos y estaba seguro de que montarían una juerga de las suyas, que, sinceramente, no le apetecía en absoluto. Normalmente acababan tan borrachos que luego era él el que los subía a las habitaciones. Y aquel no era el plan que esperaba para su dieciséis cumpleaños.

	Eran más de las siete cuando Black apareció por la taberna después de pasar toda la tarde fuera.

	—Vamos a empezar la celebración —informó dando una palmada.

	George miró alrededor y comprobó que, además de ellos cuatro, solo había otro hombre, más muerto que vivo, en una de las mesas del fondo. Nadie más.

	—¿Estaremos solo nosotros? Me parece bien —dijo George y comenzó a relajarse.

	Black se asomó fuera e hizo que entrara una hermosa mujer de su brazo. Tenía el cabello negro, sujeto con un recogido adornado con una pluma roja, y unos preciosos ojos color avellana. Avanzó hacia ellos; llevaba un vestido negro y rojo que se le ceñía al cuerpo a la perfección.

	Hunter y Wild se miraron entre ellos al reconocerla y escondieron una divertida expresión.

	—Rosemary, quiero presentarte a George.

	La mujer le sonrió de una manera deliciosa.

	—Hola, George, un placer.

	George vaciló un instante, esperaba que aquello no fuera lo que creía que era.

	—¡Hola, Rose! —saludaron al unísono Wild y Hunter.

	—Hola, muchachos, me alegro de veros.

	—Y nosotros —contestaron con picardía.

	George se levantó de la silla.

	—Black, ¿puedo hablar contigo un momento? —preguntó en un tono impaciente mientras le obligaba a seguirle—. ¿Esto no será lo que creo que es? —El cabecilla amplió su sonrisa sin responder—. No, escúchame, sé que lo haces con buena intención, pero no es necesario.

	Black torció la boca en una mueca.

	—¿Vas a rechazar a esa mujer? ¿Las has mirado bien? Es preciosa, joder.

	—Sí, es preciosa, pero no creo que…

	—¿Tienes miedo? Tienes miedo de estar con una mujer, ¿es eso?

	—No… no es eso.

	—Pues perfecto, vamos allá —zanjó sin dejarle opción a réplica.

	Vio que volvía hacia ella y le susurraba algo al oído. La mujer le miró y dedicó una sonrisa a George.

	—Black, escúchame…

	El jefe le dedicó una fulminante mirada que le hizo callar al instante. El muchacho se giró hacia Hunter suplicante.

	—Black, oye, tal vez… —intervino Hunter.

	—No, de esto me encargo yo —le interrumpió tajante.

	Hunter se encogió de hombros y miró a George, le sonrió divertido y le susurró un «tranquilo, chico», seguido de una risilla.

	Black lo agarró del brazo y lo llevó escaleras arriba, mientras oía las carcajadas de Wild abajo y los gritos de ánimo de los dos.

	—¡Vamos, George! —gritaron al unísono.

	Rosemary subió con ellos y entró en la habitación.

	—Black, escucha…

	—¡Por el amor de Dios! ¿Quieres dejar de protestar? ¡Parece que te esté llevando al matadero! Yo a tu edad ya estaba cansado de hacerlo. ¡Entra ahí y compórtate como un hombre! —exclamó empujando al muchacho dentro de la habitación y cerrando la puerta a su espalda.

	Rosemary sonrió y George se irguió y la miró. Se quedaron unos segundos en silencio, hasta que él empezó a hablar:

	—Escuche, si no quiere hacerlo, no hace falta que lo haga, no está obligada —explicó intentando controlar su nerviosismo—. Le diremos a Black que ha ido todo bien, pero no es necesario que lo haga si no quiere, señorita.

	—¡Señorita! —exclamó asombrada Rosemary—. Creo que jamás me han llamado así.

	George no supo interpretar si aquello era positivo o negativo. La observó con más detalle. Realmente era preciosa. Además de los hermosos ojos, tenía unos labios carnosos y unas exuberantes curvas que hicieron que su cuerpo empezara a despertar. Vio que se quitaba unas horquillas y dejaba caer su pelo suelto en unos rizos que enmarcaron su bello rostro.

	—¿Tú quieres hacerlo, George? —preguntó sugerente.

	«¿Que si quiero hacerlo? Todo mi cuerpo me suplica a gritos hacerlo», pensó sin dejar de mirarla.

	Rosemary se acercó a él despacio y cuando estuvo a pocos centímetros levantó la mano y le acarició la mejilla.

	—Eres guapísimo, ¿lo sabes? No va a ser ningún sacrificio acostarme contigo, te lo aseguro. 

	Alargó más el brazo y pasó los dedos por su pelo; observó que era muy alto para tener dieciséis años. 

	Aquel contacto provocó que George cerrara los ojos y sintiera cada caricia.

	—Abre los ojos —pidió ella.

	Él obedeció. La chica se le acercó aún más y le besó en los labios de manera lenta y sensual. Todo el cuerpo de George se sacudió por los nervios y por la creciente excitación que empezó a devorarle. Rose se apartó de él mostrando una hermosa y tentadora sonrisa. El pulso de él se disparó, la deseaba con todos los poros de su piel. 

	Bajó la vista a sus labios y ella se los relamió sugerente. Quería volver a probarla, quería volver a sentirla. Su cuerpo empezó a reaccionar y, dejándose llevar, le sujetó el rostro con ambas manos y la besó con tanta pasión que Rosemary soltó un gemido de la impresión. Continuó besándola, mientras bajaba por su cuello y llegaba a su prominente escote, buscando con desesperación la manera de desabrochar aquel corsé que le separaba de su cuerpo.

	—Espera —le susurró ella al oído—. Déjame a mí.

	En lugar de desabrochar su ropa, acercó las manos a George para abrir primero su camisa, lentamente. Sabía que, con cada movimiento, aumentaba el deseo del joven. Le acarició el pecho descubierto y captó su respiración agitada.

	—Tranquilo —le dijo en un suave tono.

	Se separó solo unos centímetros de él para encargarse ahora de su propia ropa. Con una gran habilidad se desató el corsé y lo dejó caer al suelo junto con el vestido. La visión de George se nubló ante lo que contemplaba, notó que no podía pensar con claridad. Unos pechos firmes y unas contorneadas caderas estaban frente a él a pocos centímetros y solo podía suplicar tocarlos y sentirlos. Ella volvió a acercarse a él lentamente, torturándolo con su hermosa sonrisa y sus seductoras curvas. George se mantenía quieto por miedo de dejarse llevar y molestarla, aunque todo su cuerpo ardía de deseo.

	Rose volvió a besarle, esta vez con más pasión. Colocó su mano por detrás de su cabeza para acercarlo más y profundizar en el beso. Y en aquel momento, George perdió todo su autocontrol. Le rodeó la cintura y sintió su piel suave, subió por su espalda y bajó hasta sus nalgas, haciéndola retroceder con cada caricia hasta tocar la cama, donde le hizo estirarse con cuidado. Se incorporó para mirarla y comprobó una sonrisa satisfecha en su rostro. Rose se sentó en el colchón y comenzó a desabrocharle los pantalones a la vez que lo invitaba a que se acercara más. George se tumbó sobre ella, aceptando aquella sugerencia, y pasó sus dedos por su pecho con suavidad. La observó de arriba abajo y, sin poder aguantar más, se fundió con ella. La besó con ansiedad y empezó a aumentar la velocidad de los movimientos. Rose, al sentir su fuerza, soltó unos gemidos que provocaron que el placer de él se elevara.

	Continuó con el ritmo durante varios segundos, mientras su cuerpo se estremecía y el de ella se arqueaba hacia él, llamándole por su nombre para que no parara. Aquella increíble sensación continuó recorriéndolo, sin darle tregua, hasta que notó una indescriptible sacudida final con la que dejó escapar un jadeo para quedarse quieto encima de ella. Intentó recuperar el aliento mientras notaba el bombeo desenfrenado de sus latidos. La observó. Ella le sonreía y respiraba también con dificultad.

	—¡Vaya, George, has sido una gran sorpresa! —afirmó dulcemente con una encantadora expresión.

	El muchacho le devolvió la sonrisa, la besó y acarició de nuevo su cuerpo, ahora de manera más pausada, recreándose en cada curva y en la suavidad de su piel.

	—Eres preciosa —le susurró al oído.

	Rose se estremeció por aquella dulzura en su voz que contrastaba con su ímpetu anterior. Podía sentir la delicadeza de cómo la tocaba y recorría con los labios su cuello hasta sus pechos, cómo se detenía en ellos para atravesarlos después con deleite y anhelo. La chica cerró los ojos con intención de disfrutar de sus caricias. 

	No estaba acostumbrada a que la trataran con tanta ternura después de terminar. Lo normal era que todos se levantaran y se fueran casi sin despedirse. Pero él seguía ahí, acariciándola y besándola con calma, con caricias sin prisa, haciéndola disfrutar y provocando que todo su cuerpo temblara al sentirlo. Echó la cabeza hacia atrás, dejó escapar un suspiro y se sorprendió por desearlo de nuevo. Quería sentirlo una vez más.
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	Hunter alzó la vista hacia el reloj de la pared.

	—¿Cuánto dices que le has pagado a Rose? —preguntó.

	—Una hora —contestó Black con una mueca.

	—Pues llevan casi dos —afirmó y miró a Wild; ambos no pudieron ocultar una risilla.

	—Ya lo sé, diablos —maldijo—. Pero no le voy a pagar el tiempo extra; ella verá, irá a su cargo.

	Al cabo de unos minutos apareció Rosemary por la escalera, visiblemente sofocada mientras se arreglaba el pelo. Black se levantó y fue hacia ella.

	—Te dije una hora —le recriminó.

	Rose no pudo más que sonreír.

	—Lo sé.

	—No te voy a pagar el extra.

	—No hace falta, yo me encargo —respondió en un tono suave—. Por cierto, vuestro chico tiene futuro. Si volvéis a necesitar de mis servicios, no dudéis en avisarme —añadió con una sugerente voz antes de abandonar la taberna.

	Wild y Hunter se miraron, empezaron a reír y subieron corriendo las escaleras. Abrieron la puerta y se encontraron a George estirado en la cama con la respiración acelerada. Este se giró hacia ellos con una amplia sonrisa.

	Los dos estallaron en una carcajada.

	—Parece que has dejado impresionada a Rose, y no es una mujer fácil de impresionar —afirmó Wild.

	Black entró tras ellos, se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta.

	George se incorporó al verlo.

	—Gracias por el regalo, Black —dijo con una sonrisa más atrevida—. Tenías razón, las mujeres son impresionantes.

	Black alzó las cejas al comprobar aquel cambio de expresión en su rostro y esperó no tener que arrepentirse de aquella decisión.



CAPÍTULO 8
Principios morales


	 

	 

	 

	 

	Abril de 1790

	Dos años después

	 

	Una paloma empezó a golpear el cristal de manera tan compulsiva que consiguió despertarle de su apacible sueño. Giró la cabeza hacia la ventana y soltó una maldición sobre aquella paloma y sus descendientes presentes y futuros. Se incorporó y estiró el cuerpo para desentumecer los músculos y los huesos. En las últimas semanas, Black se había empleado a fondo y le había dado misiones y trabajos que habían acabado con él a la carrera durante varias millas para despistar a sus perseguidores.

	Aún no entendía el propósito de intentar trabajos imposibles. Había aumentado la dificultad de manera alarmante en los últimos meses hasta llegar a aquellas semanas en que todo estaba saliendo mal. Se había obsesionado en conseguir botines mayores sin dar una explicación clara del motivo y, a medida que avanzaban los días, se veían en un problema cada vez mayor.

	Con lo que ganaban con los pequeños robos siempre habían tenido suficiente para vivir y darse algún capricho. Pero desde hacía un tiempo, la mentalidad de Black había cambiado y ahora les estaba exponiendo a peligros innecesarios.

	Se acercó al espejo para lavarse, se echó agua en la cara y se refrescó. Observó su reflejo mientras el agua le caía por las mejillas y los mechones de la frente.

	Ya había cumplido los dieciocho y su cuerpo había cambiado y evolucionado en aquellos dos últimos años. La espalda más ancha y los músculos más definidos le daban un aspecto más varonil, unido a una mandíbula más cuadrada y unos cuantos centímetros más de altura que hacían que el conjunto fuera más atractivo… o eso le decían.

	Rebuscó entre su ropa y se puso un pantalón gris oscuro y una camisa blanca, y como detalle final, un pañuelo negro anudado en el cuello. Aquello era decorativo más que por utilidad: a las mujeres les gustaba ese detalle y él adoraba sentir cómo se lo desataban.

	La puerta empezó a vibrar con los estrepitosos golpes de fuera.

	—¡¿Se va a levantar el señorito hoy o le esperamos mañana?! —gritó Black al otro lado.

	George resopló, cogió su chaqueta y abrió la puerta.

	—Veo que estás de buen humor —dijo con sorna; pasó por su lado y bajó las escaleras.

	—Es increíble, ¡tardas más en arreglarte que una mujer! —protestó Black, furioso.

	George llegó abajo de un salto y abrió los brazos.

	—¿Qué quieres que te diga, Black? Esto hay que lucirlo —dijo mientras señalaba su cuerpo con altanería.

	El cabecilla gruñó por lo bajo.

	—Recordadme por qué lo metí en el grupo hace dos años.

	—Porque dijiste que tenía potencial —respondió Wild.

	—Y lo tiene —añadió Hunter reprimiendo una risotada.

	Black renegó en voz alta antes de salir e iniciar la tarea del día.
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	Aquella mañana bajaron hasta Peckham para llegar a una de las plazas más amplias de aquel pueblo, inundada por una aglomeración exagerada de gente.

	—Hoy es la feria anual de la caza. Lo aprovecharemos —explicó Black.

	George se apoyó en la pared con los brazos cruzados.

	—George, tú te encargarás de ese grupo de allí.

	Este se giró y vio un grupo de mujeres que conversaban y reían. Frunció el ceño.

	—No robo a mujeres, Black, ya lo sabes.

	El jefe se giró hacia él con ademán de haber perdido la paciencia.

	—¡Tus principios morales me dan asco!

	George sonrió con suficiencia.

	—Me da igual lo que pienses, lo sabes de sobra: no robo a mujeres —repitió firme.

	—¿Alguna vez harás lo que yo te diga?

	—Cuando tenga sentido, sí —replicó grave—. Lo hemos hablado infinidad de veces: son los hombres los que llevan el dinero. Las mujeres solo vienen aquí con lo justo para la compra, y eso es calderilla. Si queremos sacar algún provecho de estas ferias, es a ellos a quien tenemos que robar, no a ellas.

	—Soy yo el que da las órdenes, ¿te has olvidado? —espetó acercándose a su rostro.

	—¡Pues empieza a darlas con sentido común! 

	Wild y Hunter dejaron escapar un resoplido. Observaban sus discusiones casi a diario, ya eran parte de la rutina de su trabajo: llegar al lugar, discusión, robo, discusión, comida, discusión… 

	—¿Sería mucho pedir que nos centráramos en el trabajo? —requirió Wild con impaciencia—. Ya continuaréis vuestros apasionantes debates cuando acabemos.

	George asintió mientras observaba con atención la gente que paseaba de un lado a otro. Se concentró para fijarse en cada mínimo detalle, tal como había aprendido en aquellos dos años y medio. 

	Al cabo de unos segundos divisó algo.

	—Allí —dijo señalando, a varios metros de distancia, a un joven que caminaba encorvado—. Lo conozco, es Tommy Sanders, el hijo de un herrero de la zona de Lambeth. Nos vimos un par de veces el año pasado.

	—Si te conoce, no es buena idea —dijo Black torciendo la boca.

	—Tranquilo, lo vi solo cuando pasé por su taller. No sabe dónde vivo y nunca os ha visto. No os reconocería.

	—¿Y qué hace aquí en lugar de en su taller de Lambeth? —preguntó Hunter.

	—Debe de haber venido para vender alguna pieza de su padre, y, tal como camina, ya debe tener la recaudación.

	Black observó al muchacho y le pareció que era un buen objetivo.

	—Está bien —aceptó ampliando la sonrisa—. Yo iré por delante, le robaré el dinero y vosotros me rodeáis por si hubiera algún problema.

	—No —intervino George—. Iré yo, me conoce, no sospechará de mí y podré acercarme lo suficiente para distraerlo y que Wild le quite la bolsa.

	—He dicho que iré yo, deja de cuestionar mis decisiones —aseveró apretando la mandíbula.

	—Black, George tiene razón, es mejor su idea —indicó Wild.

	Hunter soltó una queja en voz alta.

	—¿Podríamos hacerlo antes de que se marche y lo perdamos de vista? —espetó molesto.

	—Haremos la «mascarada a tres», Hunter, Wild y yo —explicó George—. Black, tú espéranos dos calles más abajo.

	Antes de que este pudiera protestar, el joven se adentró en el gentío mientras sus dos comparsas lo bordeaban tomando distintas direcciones.

	Black cerró el puño con fuerza. ¿En qué momento se había convertido en el líder del grupo? 

	George avanzó sin perder de vista al objetivo, que se acercaba a él.

	—¡Tommy! —exclamó alzando un brazo.

	El joven lo vio y le sonrió devolviéndole el saludo.

	—¡George!

	—¿Qué haces tan alejado de tu taller? —le preguntó rodeándole los hombros con un brazo y notando el bulto bajo su chaqueta.

	—Mi padre quería aprovechar la feria de la caza para vender alguna de sus herramientas.

	—¡Fantástico! ¿Y ha ido bien la venta? 

	—Sí, ha ido bien. Y menos mal, el año ha sido muy duro; esta feria nos ha salvado.

	El rostro de George se contrajo al escucharlo.

	—Pues me alegro —contestó serio mientras veía por el rabillo del ojo cómo Wild ya se acercaba por la derecha y Hunter por la izquierda.

	Cuando ya estaban los dos a su lado, iniciaron una ficticia pelea, les empujaron y provocaron tanto polvo y confusión que era imposible distinguir a nadie a su alrededor.

	—¿Estás bien? —le preguntó George mientras le arrebataba la bolsa en mitad de aquella trifulca y se la guardaba en su bolsillo.

	—Sí, gracias, amigo —respondió Tommy agradecido.

	—Será mejor que te alejes, estos parecen dos locos —añadió mirándolos y haciendo una imperceptible señal a Wild para que se largaran. Este lo miró extrañado, ya que él debía quitarle la bolsa, así lo habían pactado. El joven insistió en la señal provocando que Wild escapara y Hunter fuera tras él como parte del teatro de la pelea.

	De repente, Tommy soltó un alarido.

	—¡Mi dinero! ¡Me han robado mi dinero! —chilló soltando un sollozo.

	—Tranquilo, te ayudaré a recuperarlo —respondió George para calmarlo.

	Echó a correr en la misma dirección que Wild y Hunter, pero se desvió al cabo de unos metros hacia un callejón de la izquierda. Allí, a cobijo de la sombra, sacó la bolsa y miró las monedas. Calculó que debía de haber unas cien, cogió más o menos la mitad y se las guardó en el bolsillo. Luego retornó sobre sus pasos hasta llegar a Tommy.

	—¿Lo has conseguido? —preguntó con desesperación.

	—A ellos no los he alcanzado, han cogido unos caballos, pero la bolsa se les debe de haber caído —explicó mientras se la devolvía—. No sé si estará todo.

	Tommy lo comprobó y dejó escapar un suspiro.

	—Creo que se han quedado más de la mitad —dijo con desaliento—. Pero bueno, al menos he podido recuperar esta parte y nos ayudará para los siguientes meses. No sé qué hubiéramos hecho si lo hubiésemos perdido todo. ¡Gracias, George, eres un amigo! —exclamó dándole un abrazo.

	Aquel gesto le hizo sentir un miserable a pesar de haberle devuelto la mitad del dinero.

	Poco después, llegó al punto de reunión y comprobó que Wild se le acercaba furioso.

	—¿A qué ha venido eso? ¡Yo debía quitarle la bolsa y has paralizado el plan!

	—Lo he hecho porque ya tenía el dinero.

	—¡No puedes improvisar así sin avisarnos, nos podrían haber cogido en esos instantes de duda! Ya sabes que cada segundo cuenta.

	—Perdóname, tienes razón, pensé que era mejor que salierais corriendo, que era menos arriesgado —indicó levantando las manos a modo de disculpa—. Es la última vez, no volveré a hacerlo, seguiré los planes sin desviarme.

	Black se acercó a ellos mirando fijamente a George.

	—Discutamos en un sitio más tranquilo, no aquí en mitad de la calle —afirmó y se alejó.

	Una vez sentados, George dejó sobre la mesa el dinero de su bolsillo.

	—¿Esto es todo? —inquirió Black mientras contaba poco más de cincuenta monedas.

	—Sí, es lo que llevaba encima.

	Black lo revisó y después volvió de nuevo la vista hacia el muchacho.

	—¿Seguro que era todo? Sé lo que cuestan las herramientas de un herrero en el mercado y no me salen las cuentas —preguntó con desconfianza.

	—Claro que es todo, ¿qué insinúas? ¿Qué me he quedado una parte?

	—No lo sé… Dímelo tú.

	—¡Por supuesto que no! ¿No te fías de mí, Black? —preguntó y se apoyó en la mesa—. Regístrame si no me crees.

	El cabecilla se mantuvo en su sitio sin moverse y le clavó una grave mirada. Al cabo de unos segundos, mostró una enigmática sonrisa.

	—Tranquilo, muchacho. Claro que me fío de ti. —Se dispuso a repartir las monedas entre los cuatro—. Confío porque sabes que el engaño es algo que no soporto ni tolero, y las represalias no serían agradables, te lo aseguro. Por eso sé que nunca me engañarías, ¿verdad, Georgi? —pronunció con un siseo.

	George sintió un escalofrío, hacía años que no le llamaba así y había sonado mucho más siniestro ahora en sus labios.

	—No, no te mentiría.

	—Buen chico —dijo al levantarse y cambió la extraña sonrisa por una expresión más fiera—. Más te vale, te lo aseguro —le susurró amenazante al oído.



CAPÍTULO 9
Nuevo plan


	 

	 

	 

	 

	Abrió la caja que guardaba al fondo del armario y contó el dinero que había acumulado durante aquellos dos años. Debía de tener unas treinta libras ahorradas. En los últimos meses las cantidades robadas habían aumentado por la obsesión de Black de conseguir más dinero, así que sus ingresos se habían incrementado, a pesar de que siempre se hacían los repartos de manera desigual y Black se quedaba una parte mayor que la del resto.

	Necesitaba más. Con ese dinero podría empezar, pero no subsistir mucho tiempo. Cerró la caja, la volvió a ocultar en el fondo del armario y echó la llave.

	Aquella mañana, la ciudad se despertó con un impresionante diluvio que anegó algunas calles e inundó casas y comercios. Aquello les obligó a quedarse en la taberna sin poder salir y a tomarse aquel día de descanso, algo que George agradeció profundamente.

	El joven bajó las escaleras y vio a Hunter sentado en su mesa habitual jugueteando con un pequeño cuchillo. Se acercó con disimulo por detrás y le dio un beso en su afeitada calva.

	—¡Deja de hacer eso! ¡Es asqueroso! —protestó Hunter apartándolo con el brazo.

	George estalló en una carcajada.

	—Vamos…, sé que te gusta —respondió con un guiño.

	Wild se les unió unos minutos más tarde, se recogió el cabello en su habitual coleta y se bebió de un trago el vaso de vino de Hunter.

	—¿Una noche dura? —preguntó el gigantón con una medio sonrisa.

	Wild no contestó y se reclinó en su silla.

	—Te oí desde el otro lado del pasillo… —insistió Hunter—. Bueno, toda la taberna te debió oír. No parece que lo pasaras mal. ¿Estabas con Caroline?

	—Sí… Cuando me he despertado se había ido —respondió sin mirarlo.

	—¿Qué esperabas? Tiene más clientes además de ti. No puede quedarse contigo todo el día.

	George vio que Wild apretaba el puño de manera disimulada y movía nervioso la pierna, y decidió intervenir:

	—Oye, Wild…, desde que te conozco estás con esa mujer, no te he visto con ninguna otra. Si te gusta tanto, ¿por qué no te casas con ella?

	El otro lo miró con los ojos muy abiertos, de una manera exagerada.

	—¡No me gusta! Es solo un entretenimiento.

	—Ya… seguro que no —murmuró Hunter.

	—Yo creo que es más importante que eso… —dejó caer George.

	—¡No lo es! —le interrumpió con rabia.

	—Vale… lo que tú digas —replicó el chico mientras levantaba una mano en son de paz.

	Black se sentó, no sin captar aquella tensión entre ellos.

	—¿De qué hablabais tan animados?

	—De la vida amorosa de Wild —contestó rápidamente Hunter con una risilla.

	Wild lo fulminó con la mirada.

	—Oh… ¿Ya le has pedido a Caroline matrimonio y os habéis comprado una bonita casita blanca en Kensington? —preguntó Black con ironía.

	—No me provoques, Black, no estoy de humor.

	—¿Cuántas veces te voy a tener que repetir que te olvides de ella? Es patético que, con tu experiencia, te hayas enamorado de esa mujer.

	—¡No estoy enamorado de ella!

	—¡Claro que lo estás! Llevas años así. A ver si al menos lo admites.

	George pasó la vista de uno al otro, sin intención ni ganas de intervenir en aquella discusión que no era la primera vez que se producía. Cruzó la mirada por el local y vio a la camarera, que colocaba unas botellas en una mesa y se alejaba hacia la barra. Sonrió y se levantó para abandonar la mesa y su entretenida polémica. Se acercó a la muchacha que servía y, despacio, la cogió de la muñeca y tiró de ella hasta un rincón más oscuro, alejado de miradas extrañas.

	—¡George! —exclamó sorprendida.

	—¿Qué haces luego?

	—No lo sé.

	—¿Te apetece que nos veamos? —le preguntó mientras la agarraba de las caderas y acercaba su cuerpo al suyo.

	—No sé si podré… —respondió ella con una sugerente sonrisa.

	—Vamos… solo un rato —susurró y le acarició el pelo.

	La camarera soltó un suspiro.

	—George, mi padre podría vernos.

	—Eso no te importó la última vez… ni la otra… ni la otra… —susurró de nuevo a la vez que recorría su cuello con los labios—. Ni la otra…

	La joven levantó la cabeza con un gemido y le agarró con fuerza de los hombros para que continuara. Él bajó lentamente de su cuello a su pecho y notó que la respiración de ella se desbocaba.

	—George… —murmuró ahogando otro gemido.

	Este continuó con el recorrido mientras la besaba con ambición. Sus manos bajaron hasta sus piernas para acariciarlas por encima del vestido. 

	—¡Margaret! —El grito resonó en todo el local.

	Ella se giró espantada.

	—Es mi padre, tengo que marcharme.

	—¿Nos vemos luego?

	Ella sonrió mordiéndose el labio.

	—Vale —contestó; le dio un fugaz beso y se alejó rápidamente.

	George dejó escapar todo el aire, volvió a la mesa y comprobó que la comida ya estaba servida. 

	—¡Qué hambre! —exclamó al sentarse y dio el primer bocado.

	Black entornó los ojos hacia él.

	—Deja de acostarte con ella.

	George lo miró extrañado.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	—Porque es la hija del dueño y me gusta esta taberna. Si Joe se entera de que te estás acostando con su hija, primero te matará y luego nos echará de aquí. Me da igual lo que te pase a ti, pero ¡me gusta esta taberna! —exclamó con el tono elevado—. ¡Deja de acostarte con ella!

	—¡Vamos, Black! Me lo paso bien con Maggie.

	—¡Me da igual! ¡Búscate a otra! —ordenó enfadado y dio un golpe en la mesa con el puño—. Mira que sois ridículos los dos con las mujeres…

	George y Wild intercambiaron una mirada mientras el otro se levantaba de la mesa y arrastraba la silla.

	—En cinco minutos os quiero arriba, tengo que comentaros un asunto.

	—¿Cinco minutos? Quiero acabar de comer… —protestó George.

	Black apoyó la mano en la mesa y acercó el rostro a la mejilla de George.

	—Haber estado aquí comiendo y no con la cabeza metida en los pechos de esa mujer —le susurró desafiante—. ¡Cinco minutos!

	El joven dejó caer con rabia los cubiertos sobre la mesa, y Hunter disimuló una risilla.

	—¡No tiene gracia!

	—Sí que la tiene —afirmó Hunter escondiendo su sonrisa.

	 

	Cinco minutos más tarde, los cuatro se reunieron en la habitación de Black, quien desplegó sobre la mesa un mapa de Londres.

	—Bueno, por fin ha llegado nuestro momento —anunció mientras se frotaba las manos—. Me ha llegado un chivatazo y vamos a hacernos de oro, justo aquí —indicó con el dedo puesto en el Támesis.

	—¿Vamos a hacernos de oro pescando? ¡Qué gran plan! —exclamó George con cinismo.

	Black lo miró apretando los dientes, empezaba a estar muy harto de sus salidas de tono.

	—Como decía, nos vamos a hacer de oro —continuó—. Me ha llegado una información que cambiará nuestra situación del todo.

	Los tres lo observaron con creciente curiosidad.

	—Según me han dicho, un noble venido de Windsor dejará, dentro de tres días, su barco atracado justo aquí. Está lleno de oro y joyas —explicó marcando con el dedo la zona este del río, más allá de la Torre de Londres.

	George se inclinó con el ceño fruncido.

	—¿En nuestra orilla? —preguntó extrañado—. ¿Por qué lo va a dejar en nuestro lado y tan cerca del East End, con la delincuencia que hay allí? ¿No sería más lógico que lo atracara cerca del embarcadero de Westminster?

	—No lo sé, debe de tener una casa cerca de la zona —replicó Black.

	—Esto no tiene sentido, tu informador se habrá equivocado.

	—Mi informador nunca se equivoca.

	—Venga ya, ¿un noble va a dejar su barco lleno de oro y joyas en Southwark? ¡No tiene ningún sentido! 

	—Yo tampoco lo veo claro, Black —le secundó Hunter, a la vez que se agachaba más sobre el mapa.

	—¿Me lo estáis diciendo en serio? ¿Os ofrezco el mayor botín que podríamos conseguir en nuestras vidas y no lo veis claro?

	Wild se rascó la barbilla mientras revisaba el mapa con detalle.

	—Además, hay otro asunto —intervino—. Ni siquiera lo deja cerca del puente de Londres. Si quisiera cruzar a la otra orilla, solo tendría acceso por ese o, si no, por el de Blackfriars, que está más alejado. Es muy raro.

	—¿Y no habéis pensado que a lo mejor no quiere cruzar al otro lado? —espetó Black perdiendo la paciencia.

	—Claro, porque en nuestra zona hay muchos palacetes que visitar y donde alojarse, ¿no? —contestó George con sarcasmo.

	El jefe soltó una maldición, exasperado.

	—O sois más idiotas de lo que pensaba o no entiendo vuestra actitud. ¡Oro y joyas! Podríamos retirarnos de por vida y salir de este tugurio de ciudad.

	George se cruzó de brazos y buscó con la mirada a Hunter, quien negó sutilmente con la cabeza.

	—Yo pienso que deberíamos informarnos mejor antes de decidir nada. Has dicho que llegará en tres días. Bueno, pues tenemos ese tiempo para analizarlo bien e idear un plan que no acabe en desastre —aportó George, nada convencido con el plan de Black.

	—Me parece bien —indicó Wild—. Y si no lo vemos claro o notamos algo sospechoso, abandonamos.

	—De acuerdo —aceptó Black mientras pasaba su fría mirada por los tres—. Pero os advierto que una oportunidad así no aparece todos los días.
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	Los siguientes dos días recorrieron entera la orilla del río, de este a oeste, con la intención de encontrar cualquier detalle que les diera razones para que un noble dejara su barco allí. Recopilaron toda la información posible de los pescadores y vecinos del barrio, que al final fue mínima, ya que ninguno de ellos tenía noticias de la llegada de un noble.

	Lo único que pudieron confirmar es que la zona donde iba a atracar el barco era de fácil acceso, demasiado fácil en opinión de George. La corriente era tranquila y no había piedras ni surcos que dificultaran poder llegar hasta la embarcación. Aquello aumentó las sospechas del muchacho. ¿Por qué dejar un barco lleno de oro cerca de un barrio conflictivo y con facilidades para llegar a él?

	—Es mejor no hacerlo —declaró George aquella noche—. No me fío, es todo muy extraño. Hay algo más detrás de todo esto.

	—Sí, hay algo más: que eres un cobarde y no te atreves con este plan —le provocó Black; la mirada de George se encendió.

	—¡No soy ningún cobarde! ¡Eres tú el insensato! —exclamó encarándosele—. Es muy posible que sea una trampa y tú nos quieres llevar directos a ella.

	—Tú haz lo que quieras, ya he hablado con Hunter y Wild y ellos están de acuerdo. Si no quieres participar, no te necesitamos.

	George se giró hacia ellos, los dos asintieron.

	—No…, escuchadme, estábamos de acuerdo en que, si no lo veíamos claro, no lo haríamos, y todo esto es absurdo: el noble, el barco, la zona del río, el oro… Y estos últimos dos días no hemos averiguado prácticamente nada. Sigue siendo todo confuso y sin lógica.

	—Sí, George, pensábamos así, pero puede ser mucho oro —contestó Wild—. Vale la pena arriesgarse. Iremos con cuidado y, si tenemos alguna sospecha en cualquier momento, saldremos corriendo.

	—¡Es que a lo mejor no tenemos opción de salir corriendo! —gritó George desesperado.

	Black se acercó con su habitual sonrisa torcida.

	—Te repito que no te necesitamos. Más a repartir entre nosotros.

	George ignoró a Black y se acercó a Hunter.

	—Hunt, escúchame, no es seguro, puedo sentirlo, hay algo muy turbio en todo esto. Por favor, hazme caso.

	Hunter dudó sin responder.

	—Georgi, Georgi… —pronunció Black en tono cantarín y burlón—. Sigues siendo el niñato que encontramos en la calle lleno de meados. Pensaba que te había enseñado algo en estos años, pero veo que no.

	El joven se giró hacia él, furioso.

	—Te vas a arrepentir de esto. No cuentes conmigo para semejante suicidio.

	Y tras decir aquello, abandonó la habitación dando un portazo.
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	Dio un golpe en la puerta del armario tan fuerte que las bisagras crujieron. Empezó a dar vueltas por la pequeña habitación como un león enjaulado mientras soltaba maldiciones en voz alta.

	Hunter llamó a la puerta y entró con una mirada seria.

	—Te necesitamos, George.

	—No voy a hacerlo, Hunt. Sabes igual que yo que es peligroso. No voy a arriesgarme por una locura de Black.

	—Sabes que no podemos hacerlo sin ti —insistió.

	—¡No voy a hacerlo! —repitió con rabia—. ¡Y tú tampoco deberías ir!

	Hunter avanzó por la estancia y se sentó en el borde de la cama.

	—Sé que es complicado…

	—No es que sea complicado, ¡es un despropósito! ¡Todo el plan, desde el primer detalle al último, es absurdo!

	—George, escúchame…, si al final es real…, si ese oro es real, nos sacaría a todos de aquí. Podrías cumplir tus sueños, irte donde quisieras, hacer lo que te apeteciera, ser independiente como siempre has deseado…

	—¿Y si no lo es? Nos pudriremos en una cárcel hasta que muramos. Porque nos cogerán, Hunt, nos cogerán a todos y no volveremos a ver la luz del sol.

	Hunter dejó caer la cabeza.

	—George, te necesitamos —volvió a decir—. Somos mejores cuando estás con nosotros, más rápidos, más eficientes, más listos… Necesitamos que vengas. Black jamás lo reconocerá, pero piensa igual que yo.

	George se pasó la mano por la frente y se apretó las sienes. No quería hacerlo, estaba convencido de que era un gran error y de que se iban a arrepentir, pero tampoco quería abandonarlos. Si finalmente aquello era una trampa, tendrían más posibilidades de escapar si eran cuatro en lugar de tres. Además, si al final no iba y les pasaba algo, no se lo perdonaría nunca.

	Miró a Hunt, que lo observaba con una expresión casi suplicante. Era por él y por Wild por quienes se arriesgaría, por la amistad que ya le unía a ellos.

	—Si voy, seguiré mi instinto, no voy a obedecer las absurdas normas de Black. Actuaré como crea que deba hacerlo, ¿de acuerdo?

	Hunter se levantó con una sonrisa.

	—¡Hecho! —exclamó y lo agarró de los hombros de manera afectuosa.

	George sintió un nudo en el estómago, algo en su interior que le repetía sin cesar que aquello era una terrible equivocación.



CAPÍTULO 10
Errores


	 

	 

	 

	 

	El plan de Black era sencillo: esperar a que llegase la noche, asegurarse de que no había nadie en los alrededores ni en el barco y acceder a él. Sacarían todo el botín posible en el menor número de viajes. Y si, en algún momento, encontraban algún obstáculo, saldrían corriendo y se dispersarían. Parecía fácil. Era simple y estaba bien organizado, pero George solo podía pensar que aquello iba a ser un desastre. Esa idea no le abandonaba y solo esperaba que recobraran la razón y desistieran de aquella locura antes de que fuera tarde.

	Ya les había prometido que iba a ir y no podía echarse atrás, pero dentro de él persistía aquel malestar.
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	La noche estaba tranquila, no se oía ni un paso, ni una respiración, ni siquiera el ladrido de un perro callejero. Nada.

	Se fueron acercando al lugar, separados, y llegaron por calles distintas para no llamar la atención. Una vez estuvieron junto al embarcadero, se mantuvieron escondidos tras unos árboles para poder estudiar el entorno.

	Ningún movimiento a su alrededor. Ni siquiera el aire, que parecía haberse detenido, mostraba ninguna señal. El agua se mantenía en calma, casi como si fuera un lago. Aquella paz y tranquilidad solo hizo que George se inquietara más. ¿Por qué no se oía nada? Aquella zona era lugar habitual de borrachos y prostitutas. ¿Por qué no se escuchaba ni el más mínimo murmullo? Aquello era tan irreal que empezó a darle miedo. 

	En ese momento, más que nunca, estaba convencido de que debían retroceder y abandonar el lugar, pero no podía comunicarse con ellos sin alejarse de su posición o sin levantar la voz, y las dos cosas eran muy arriesgadas.

	De repente, la señal de Black, una pequeña y casi imperceptible chispa, les avisó de que debían continuar. Primero entrarían George y Hunter para inspeccionar el barco y asegurarse de que estaba despejado mientras Wild y Black vigilarían el exterior. Cuando los primeros avisaran de que todo estaba tranquilo accederían ellos y lo desvalijarían entre los cuatro.

	George se acercó despacio, agachado, y se asomó por la pendiente que daba al río. Fijó la vista, no sin antes adaptarse a la luz de la llama de una farola, y allí estaba, tal como Black había dicho: un flamante y hermoso barco, de una brillante madera pulida con una gran cruz roja de San Jorge pintada. Las velas estaban recogidas y el camarote principal era tan espacioso que ocupaba gran parte del interior de la nave.

	«Ahí dentro debe estar el oro… si es que existe», pensó George.

	Giró la cabeza para comprobar si había alguien en las cercanías; no vio a nadie, ni por el paseo ni por la orilla. Volvió a fijarse en el barco, pero tampoco se veía ni se escuchaba nada. Alzó un poco la mano para que Hunter se acercara a él.

	—Yo iré primero, entraré y me cercioraré de que todo está en calma —le dijo—. Mantente detrás y protege mi retaguardia.

	—De acuerdo.

	—Una cosa más, Hunt —lo miró fijamente—: si alguno de nosotros grita «corred», el resto corre, ¿me has entendido?

	Hunter lo miró extrañado.

	—No te voy a dejar ahí si hay problemas.

	—¡Hunt, hazme caso! Si grito que corráis, ¡os largáis! No ganamos nada si nos cogen a los cuatro.

	—George…

	—O me prometes que lo harás o me largo ahora mismo y os dejo solos con el plan de Black —le amenazó levantando el dedo.

	Hunter maldijo en voz baja antes de contestar.

	—Está bien, haré lo que me dices, pero, estate tranquilo, no va a pasar nada, irá todo bien.

	—No lo tengo yo tan claro… —murmuró.

	George bajó por la pendiente, agazapado, y se deslizó por la húmeda hierba sin emitir el más mínimo sonido. Una vez abajo, llegó al barco de cuclillas, se irguió despacio y asomó la cabeza solo hasta los ojos. Miró a un lado y a otro, sin percibir ningún movimiento. Parecía realmente desierto.

	Volvió a mover la mano para avisar a Hunter para que bajara hasta llegar a él. El joven se puso el dedo índice en los labios para indicarle silencio absoluto, y con pasos cortos y lentos se aproximaron.

OEBPS/cover_image.jpg
Lealtad

Anna Aiza





OEBPS/images/image-1.png





OEBPS/images/image-1.jpeg
ﬁomantic

ediciones





OEBPS/images/image.png
NNNNNNN





OEBPS/images/image.jpeg





